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Summary: Eren forma parte del harem del Emperador Levi. Desde un 
principio logra captar su atenciÁ^n, ganÁ¡ndose un lugar privilegiado 
como su favorito. Con el uso de su encanto harÁ¡ lo posible por ser 
el Á°nico que tenga el amor del rey y el poder de una naciÁ^n entre 
sus manos. De simple cairen a consorte... y su ultimo deseo, ser 
Emperatriz del rey. (Riren/M-preg) 


1 . Chapter 1 

**Hola y bienvenidas a mi nueva historia. Desde hace unos meses 
habÁ-a tenido muchas ganas de escribirla pero ya tenia un fie en 
proceso y un three-shot empezado, pero al fin lo he terminado y ya 
puedo iniciar con esta y seguir con Y&B. Á¡Gracias por la oportunidad 
que le estÁ¡n dando! quiero que al menos a una persona le guste y le 
cause una buena impreslÁ^n. Recuerden, esta ambientado en la antigua 
China y la cultura es muy distinta, por eso algunos temas les puedan 
resultar extraÁfos. Voy a dejar aclaraciones para que no se 
confundan: ** 

**Consorte: Persona que es partÁ-cipe y compaÁfera con otra u otras 
del emperador. Á^l puede tener hasta cuatro consortes, entre ellas, 
la emperatriz (cabeza de las consortes y la que ocupa una posiciÁ^n 
privilegiada) Son superiores a las concubinas e inferiores a la 
emperatriz . ** 

**Cairen: Titulo de las concubinas reales, va acompaÁfado del 
apellido. Ejemplo: Cairen Jaeger. ** 

**Kuan Yin: Buda femenina "quien oye los lamentos del mundo." 

Conocida en occidente como diosa de la misericordia. ** 

**No recuerdo si hay mas cosas por aclarar, pero creo que esas eran 
las principales. Á¡Ahora si, pueden leer!** 
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><p><strong>Cien flores para el Emperador<strong> 

■jk" ■jk" J ■jk" ■jk" 

**E1 hijo de Kuan Yin** 

"_Euera de la Puerta Este las muchachas aparecen como nubes. Aun 
cuando son hermosas, ninguna habita todavÁ-a mi pecho. SÁ^lo con el 
de vestido blanco y chalina esmeralda querrÁ-a yo encontrarme." 


Hijo de Kuan Yin. Eso era lo que reflejaba el espejo cada vez que se 
miraba. Eren Jaeger era un chico con cuerpo de hombre y destino de 
mujer. La madre misericordiosa le habÁ-a dado el don, o la 
maldiciÁ^n, de poder engendrar vida desde sus entraÁias. Se podÁ-a 
decir que Á©1 tenÁ-a suerte, incluso lo aceptaba. HabÁ-a nacido en 
una familia acomodada, con un apellido prestigioso en el Á¡mbito de 
la medicina, sin restricciones monetarias y con una buena educaciÁ^n. 
Muchos chicos (los pocos) con su misma condiciÁ^n, que no poseÁ-an 
esos privilegios, provenÁ-an de familias humildes, que apenas podÁ-an 
mantenerse. Al no poder sostenerse, vendÁ-an a las niÁ±as para que 
fueran a trabajar en los burdeles de las grandes ciudades, y si 
alguna lograba tener suerte, era enviada a trabajar como sirvienta en 
las casas de los grandes seÁlores o la gente acomodada. Los hijos de 
Kuan Yin eran mÁ¡s costosos, ellos servÁ-an como acompaÁiantes y 
buenos amantes. Obligados a satisfacer a los hombres y someterse a 
ellos . 

Como todas las maÁlanas al salir el alba, se levantÁ^ de la cama y 
fue hasta la estatuilla del buda Kuan Yin a ofrecer su oraclÁ^n 
matinal. EncendiÁ^ cinco varas de incienso y las dispuso frente al 
buda dorado con cuidado. Se puso de rodillas, juntando las palmas de 
sus manos y agradeciÁ^ haber nacido bajo una buena estrella. RezÁ^ 
por el alma de su madre, para que descansara y no reencarnara; para 
que pudiera ir en paz hasta el paraÁ-so, al oeste del cielo. Por 
Á°ltimo, pidlÁ^ un futuro prospero y fructÁ-fero, para su padre y 
para Á©1 . 

á€"En este nuevo dÁ-a, te pido madre Kuan Yin que me bendigas a mÁ- y 
a mi padre. Que con tu luz nos des misericordia y perdÁ^n, y 
enciendas en nosotros la tolerancia y la compasiÁ^ ná€"susurrÁ^ con 
los ojos cerradosá€"PermÁ-teme sentir el amparo desde tu corazÁ^n y 
ayÁ°dame a sostener la armonÁ-a en todo acto que realice hoy. Gracias 
te doy, divina madre Kuan Yiná€"al finalizar la oraciÁ^n, dio un 
pequeÁio toque a la campana dorada del altar y empezÁ^ su dÁ-a. 

A una hora precisa dos sirvientas entraron para la hora del baÁ±o. Lo 
guiaron hasta el cuarto de aseo con el que contaba la habitaclÁ^n y 
lo desvistieron. Mientras retiraban la tÁ°nica blanca, otras dos 
muchachas entraron con cubos de agua caliente y llenaron la baÁlera 
esmaltada. Eren introdujo una mano para verificar la temperatura y 
cuando estuvo en su punto, entrÁ^ en la baÁlera. Dos sirvientas se 
retiraron hacia la recamara para alistar la ropa de su joven amo y 
las otras dos se quedaron con Á©1; una masajeando con esmero y 
delicadeza los sedosos cabellos color galleta del chico y la otra 
esperando que terminara para cubrirlo con la bata. 

á€"Á¿Mi padre ya se ha levantado? 



á€"El amo Grisha se levantÁ^ antes de que saliera el sol, joven 
amoá€"respondiÁ^ la sirvienta que sostenÁ-a la bata entre sus 
manos . 

á€"Á¿Va a salir a alguna parte?á€"preguntÁ^ , pasando la palma de su 
mano por el brazo contrario. 

á€"No estoy muy segura, joven amo. El amo Grisha reciblÁ^ ayer una 
carta, al parecer de algÁ°n noble. Creo que requieren su 
presenciaá€"esta vez le respondlÁ^ la muchacha que lavaba su 
cabello . 

Al terminar fue llevado de nuevo hasta la habitaclÁ^n donde la cama 
ya estaba hecha y la ropa dispuesta. ObservÁ^ el conjunto que 
descansaba sobre la cama. Un hanfu de seda y gasa color durazno con 
detalles en un amarillo pÁ¡lido. Era una prenda femenina, nada que 
ver con los hanfu masculinos con sus colores sÁ^lidos y telas 
rÁ-gidas . Los hijos de Kuan Yin solo podÁ-an usar prendas femeninas, 
asÁ- podÁ-an ser reconocidos. Lo ayudaron a vestirse con el delicado 
traje y luego las sirvientas se retiraron dejÁ¡ndolo con la muchacha 
que acomodarÁ-a su cabello. 

á€"Á¿Que pieza desea usar hoy, joven amo?á€"preguntÁ^ la sirvienta, 
abriendo uno de los cofres donde se guardaban las alhajas para el 
cabello . 

Una gran variedad de broches con forma de flores, mariposas y miles 
de figuras brillaron desde el fondo. La mayorÁ-a eran de oro y plata 
adornados de piedras preciosas y cristales. Algunas mÁ¡s antiguas que 
otras habÁ-an pasado de generaclÁ^n en generaclÁ^n. Los grÁ¡ciles 
ojos de Eren las examinaron por unos segundos hasta decidirse por un 
par de broches con forma de camelias e hilos de oro. 

á€"Buena decislÁ^n, joven amoá€"dijo la muchacha con una 
sonrisaá€"Combinan muy bien con el haifuá€"puso con cuidado los 
broches, asegurÁ ¡ ndose de que no se fueran a caerá€"Joven amoá€ | con 
ese cabello tan hermoso, Á¿Por guÁ© no se lo deja crecer?, asÁ- 
podrÁ-a usar mas variedades de adornosá€"opinÁ^ , terminando de peinar 
al castaÁlo. 

á€"Las mujeres llevan el pelo largo, y yo no soy una 
mu jerá€"respondiÁ^ sencillamente. No le parecÁ-a justo que la gente 
pensara que solo por poder engendrar vida debÁ-a pasar su vida 
actuando como una mujer. Á^l era un hombre y lo sabÁ-a, la Á°nica 
diferencia era que podÁ-a dar a luz un bebÁ©. Usar un haifu femenino 
y alhajas era lo Á°nico que podÁ-a tolerar. 

á€"Tiene razÁ^n, joven amo. Disculpe mi imprudenciaá€"se disculpÁ^ la 
mujer, inclinando la cabeza. 

á€"Levanta la cabezaá€"ordenÁ^ con voz gentilá€"No te preocupes por 
esoá€"negÁ^ . Los broches sobre sus sienes se movieron y los hilos 
chocaron entre ellosá€"Ahora, vamos a desayunar. Á¡Muero de 
hambre ! 


á€"SÁ-, joven amoá€"respondiÁ^ la muchacha con una sonrisa, 
of reciÁ©ndole el brazo para que se levantara. 


Bajaron hasta la primera planta, y se dirigieron al comedor familiar 



donde Grisha ya se encontraba sentado esperando a su hijo. Cinco 
sirvientes a cada lado de la sala estaban parados por si eran 
necesitados. Eren entrÁ^ con su buen humor y le regalÁ^ una sonrisa a 
Grisha, siendo correspondido. 

á€"Padreá€"hizo una leve inclinaclÁ^ n . 

á€"Buenos dÁ-as, hijo. AcompÁ ¡ Á±ameá€"seÁ±alÁ^ la silla que estaba a 
su lado. El castaÁio asintlÁ^ y se sentÁ^ obedientemente donde le 
habÁ-a indicado. 

Un sirviente dispuso inmediatamente dos teteras pequeÁias de 
porcelana, dos tazones de setas blancas llamadas "orejas de plata", 
dos tazones de litchis preparados con jugo de ginseng y un gran plato 
con verduras y raÁ-ces. Al terminar, hizo una reverencia y se retirÁ^ 
hacia una esquina junto con los demÁ¡s siervos y aguardÁ^ de 
pie . 

Eren esperÁ^ a que su padre diera el primer bocado para poder empezar 
a comer, todo bajo un silencio donde solo se escuchaban los palillos 
contra los tazones y las tazas de tÁ© contra los platitos 
compaÁieros . 

á€"Veo que compraste otro hanfuá€"mencionÁ^ Grisha. 

á€"AprovechÁ© el viaje que hicimos a Hangchow para conseguirlo. Á¿No 
es hermoso?á€"levantÁ^ un brazo para que su padre pudiera apreciar la 
tela . 

Grisha observÁ^ la tela y asintlÁ^ dÁ¡ndole la razÁ^n, aunque Á©1 no 
entendÁ-a mucho de textiles. 

á€"Hermoso sÁ-, aunque no comprendoá€ | Á¿no estabas en contra de las 
cosas de mujeres? á€"Grisha le dio una mirada interrogativa antes de 
beber su tÁ©. 

á€"Es complicadoá€"hizo una muecaá€"Me gustan mÁ¡s que los hanfu 
tiesos de hombre. Los uso porque me gustan y no porque "tengo que 
hacerlo". A lo que nunca voy a acceder es a llevar el pelo 
iargoá€"asegurÁ^ . 

Grisha asintlÁ^ . PermitÁ-a que Eren vistiese como le gustara. Incluso 
si su hijo decidiera usar ropa de hombre, lo dejarÁ-a, asÁ- en la 
sociedad no fuera bien visto. Deseaba que Eren fuera feliz y lo 
harÁ-a, tal como se lo habÁ-a prometido a Carla. 

á€"Bien . 

Siguieron desayunando con tranquilidad hasta que terminaron. Luego 
los sirvientes retiraron los platos y trajeron una tetera pequeÁia 
que contenÁ-a un tÁ© que aligeraba el organismo. El castaÁio sirvlÁ^ 
el tÁ© con maestrÁ-a y puso la delicada taza frente a su padre, luego 
sirvlÁ^ la suya y soplÁ^ esperando que se enfriara. 

á€"Debes tomarlo caliente, de lo contrario perderÁ; todas sus 
propiedadesá€"di jo Grisha. 

Eren hizo un mohÁ-n con desagrado. 

á€"Me voy a quemar la bocaá€"protestÁ^ , pero al ver la mirada severa 



de su padre obedeciÁ^ . Afortunadamente el lÁ-quido ya estaba 
tibio . 


á€"Es por tu bien. 

á€"Lo sÁ© á€"sonriÁ^ con ligerezaá€"Padreá€"llamÁ^ . Los ojos de 
Grisha se posaron sobre Á©1, indicÁ¡ndole que tenÁ-a su atenciÁ^ná€" 
Á¿Vas a salir hoy? 

Grisha dejÁ^ la taza de tÁ© sobre el platito y lo hizo a un 
lado . 


a€"SÁ-, Á¿Por quÁ©? 

Los ojos verdes de Eren se posaron en la madera barnizada de la 
mesa . 

á€"Pensaba que tal vez hoy podrÁ-as seguir explicÁ ¡ ndome sobre los 
mÁ©todos de acupuntura. 

Eren desde siempre habÁ-a admirado a su padre. La manera en la que 
ayudaba a las personas; curando y aliviando el dolor, y la nobleza de 
su corazÁ^n. Muchas familias pobres de las provincias eran ayudadas 
con sumas de dinero que Grisha les enviaba. El ejemplo de su padre 
habÁ-a calado hondo en Á©1, haciÁ©ndole desear poder ayudar a las 
personas. Por eso no querÁ-a seguir el mismo destino de sus 
semejantes, viviendo en cuatro paredes rodeado de ocio y placeres; 
criando un nlÁlo y complaciendo un esposo. Le habÁ-a pedido a su 
padre que lo instruyera en el Á¡mbito de la medicina, para Á©1 
tambiÁ©n poder valerse por sÁ- mismo, y Grisha habÁ-a aceptado 
enseÁlÁ ¡ ndole todo lo que sabÁ-a y llevÁ¡ndolo con Á©1 a las casas de 
los nobles donde le explicaba cada procedimiento. 

á€"SerÁ¡ otro dÁ-a, Eren. Hoy tengo que ir hasta la ciudad prohibida 
y revisar al hijo del emperador. Al parecer lleva varios dÁ-as 
enfermo y nadie ha podido hacer algoá€"le explicÁ^ . El castaÁio 
asintiÁ^ comprensivo pero con leve decepciÁ^n en su 
rostro . 

á€"Ent iendo . 

Grisha bebiÁ^ su tÁ© pensativo, respecto a lo que debÁ-a hacer. No 
podÁ-a negarse en ir y ver al prÁ-ncipe, pero tampoco querÁ-a dejar a 
su hijo solo. Eren deseaba seguir aprendiendo y Á©1 tenÁ-a que ir a 
revisar a un paciente, tal vez el caso del prÁ-ncipe podÁ-a servir 
como mÁ©todo de enseÁlanza, ademÁ¡s aprovecharÁ-a para mostrarle la 
gloriosa ciudad prohibida que pocos afortunados que vivÁ-an fuera de 
las murallas conocÁ-an. 

á€"Si quieres, puedes acompaÁ±armeá€"sugiriÁ^ . 

á€" Á¿Ir contigo a la ciudad prohibida?á€"mirÁ^ a su padre con 
sorpresaá€" Á¿Me dejarÁ¡n pasar a mÁ-? á€"preguntÁ^ con 
incredulidad . 

á€"Claro que si, eres mi hijo y aprendiz. Vienes de una noble familia 
con un legado brillante, nuestro apellido esta tres pÁ-es sobre el 
cieloá€"argumentÁ^ Grisha con orgulloá€"No te desvirtÁ°es de esa 
manera; eres un regalo de los diosesá€"su voz adquiriÁ^ un tono mÁ¡s 
paternalá€"Creo que esta es una gran oportunidad, pero depende ti si 



aceptas o no. 


En el rostro de Eren apareclA^ una gran sonrisa llena de entusiasmo. 
Se levantÁ^ sobresaltando a su padre y apoyando ambas manos en la 
mesa . 

á€" Á¡SÁ-!, Á¡sÁ- quiero! No te voy a defraudar padre, vas a ver quÁ© 
voy a aprender mucho. Á¡Vas a estar orgulloso! á€" asintlÁ^ varias 
veces, emocionadoá€" Á¡Gracias, gracias, gracias! Á¡Eres tan bueno y 
generoso! á€" ignorando a los sirvientes que estaban de pie fue hasta 
su padre, abrazÁ¡ndolo con torpezaá€" Á¡Mil gracias, padre!, 

Á¡ Yoa€ I ! 

á€"Eren, tranquilÁ-zateá€"le ordenÁ^ al ver que se estaba quedando 
sin aire. SolÁ-a pasarle cuando estaba muy emocionado o muy enfadado, 
aunque lo Á°ltimo era muy raro que sucedieraá€" Ya estas arreglado, 
solo termina de beber tu tÁ© y yo voy a avisarle al cochero que estÁ© 
listo en veinte minutosá€"inf ormÁ^ . El castaÁio asintiÁ^ feliz y se 
sentÁ^ nuevamente. 

Grisha dio la seÁial para que alistaran el coche y tuvieran su 
maletÁ-n preparado. Al terminar, Á©1 y su hijo salieron de la gran 
casa hasta la puerta principal donde el chÁ^fer los esperaba. Eren 
sublÁ^ siendo ayudado por su padre y partieron. Por la ventana podÁ-a 
apreciar el paisaje; la gran mayorÁ-a de esos terrenos pertenecÁ-an a 
su padre. PoseÁ-an tierras en Shanghai, en Hangchow y en Ningpon. 
Todas trabajadas por familias humildes que eran cobijadas bajo el ala 
protectora de Grisha. 

Al haberse cansado de mirar por la ventana, sus ojos se fijaron en 
las palmas de sus manos. TenÁ-an una leve tonalidad roja que nunca 
habÁ-a visto. 

á€"Padre, mira mis manos. EstÁ¡n rojasá€"le enseÁlÁ^ las palmas con 
preocupaciÁ^ n . 

Grisha tomÁ^ una de las delicadas manos de su hijo y la 
inspeccionÁ^ . 

á€"Son dos seÁiales muy rarasá€"explicÁ^ Grishaá€"que indican a la 
vez, en el destino de un hombre: La gran riqueza, la fortuna y la 
omnipotencia . 

OÁ-do esto. Eren se sintiÁ^ mÁ¡s tranquilo y dejÁ^ de preocuparse. Al 
pasar varios minutos ya lo habÁ-a olvidado. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>"<em>Euera de la puerta exterior, las muchachas parecen flores de 
sauce. Aunque son tan lindas, ninguna es todavÁ-a la que estÁ¡ en mi 
corazÁ^n. SÁ^lo el de vestido blanco y paÁiuelo escarlata quiero yo 
ver . " <em> 

La ciudad prohibida era muy diferente a como la habÁ-a imaginado. 
Esperaba encontrar un gran palacio, rodeado de extensos y ricos 
jardines bordeados por calzadas limpias y amplias, no una ciudad 
literalmente. PoseÁ-a una arquitectura refinada con las imponentes 
edif icaciones de techos altos y amarillo; las cresterÁ-as de los 
tejados estaban decoradas con estatuillas de dragones y guerreros. 

Las columnas que sostenÁ-an los tejados eran rojas, siguiendo la 



costumbre china para atraer la buena fortuna. Algunas entradas 
poseÁ-an dos leones dorados guardianes a cada lado; pesadas estatuas 
baÁladas en cobre que custodiaban de manera simbÁ^lica. Las calzadas, 
como las habÁ-a imaginado, eran amplias, despejadas y muy limpias. Al 
haber ingresado por la puerta sur (la principal) no pudo apreciar el 
jardÁ-n imperial, pero podÁ-a asegurar que era una obra de arte de la 
naturaleza con una belleza exquisita y con las flores y los arboles 
mÁ¡s bellos de todo el paÁ-s. Era una ciudad refinada; el punto de 
reuniÁ^n de intelectuales voluptuosos, elites militares y mujeres de 
bella figura con los pies mÁ¡s pequeÁlos. 

Guiados por un grupo de guardias y en compaÁ±Á-a de otros mÁ©dicos 
avanzaron por la calzada principal. Todos mirando hacia el frente o 
hablando entre ellos. Eren parecÁ-a ser el Á°nico que se entretenÁ-a 
mirando alrededor, apreciando hasta el mÁ-nimo detalle. "Tal vez ya 
estÁ¡n familiarizados con las calles." PensÁ^ . 

á€"Eren, no te distraigasá€"le advirtiÁ^ Grisha. 

El castaÁlo apresurÁ^ el paso hasta llegar al lado de su 
padre . 

á€"Á¿Vamos al palacio del emperador? á€"preguntÁ^ Eren, 
emocionado . 

A pesar de las continuas miradas hacia su persona procuraba actuar 
como si no las notara. HabÁ-a aprendido que debÁ-a mostrarse sereno y 
distante con los hombres. TenÁ-a que mantener una conducta reservada 
y ser "puro como una flor" . 

á€"No. El hijo del emperador y la consorte Rail vive con ella en el 
palacio de Xian Ling, en la parte oesteá€"explicÁ^ á€"El emperador 
vive solo en el palacio de la Pureza Celestial. 

á€"Á¿Vive solo? á€"Eren mirÁ^ a su padre desconcertadoá€" Á¿Por quÁ© 
no vive con la consorte Rail? 

á€"Cada consorte posee un palacioá€"el castaÁlo asintiÁ^á€"Y solo la 
emperatriz puede compartir el palacio con el emperador si Á©1 lo 
desea . 

Los guardias los guiaron hasta una plaza donde habÁ-a pequeÁlos 
edificios, la mayorÁ-a eran idÁ©nticos. Pasaron un puente rodeado de 
arboles y avanzaron por el camino hasta llegar a lo que parecÁ-a ser 
la parte oeste de la ciudad. 

á€"No he escuchado de otra sucesora desde que la emperatriz Kuchel 
f alleciÁ^ á€"comentÁ^ Eren. A lo lejos pudo ver la entrada del palacio 
de la consorte Rail. 

á€"El emperador decidiÁ^ dejar ese puesto vacÁ-o en honor a su madre. 
El puesto de la consorte Magnolia tampoco ha sido ocupado desde que 
f alleciÁ^ á€"Grisha bajÁ^ el tono de vozá€"Dicen que se suicido al 
enterarse de que era infÁ©rtil. Ahora solo queda la consorte 
Rail . 

Ingresaron al palacio de Xian Ling siendo recibidos un grupo de 
sirvientas y eunucos. Eueron guiados por los jardines que llevaban al 
pasillo principal. Los hombres siguieron diligentes su camino pero 
Eren no pudo ignorar la belleza del exuberante jardÁ-n. El cÁ©sped 



era de un verde tan vivo, los arbustos estaban llenos de flores y 
hojas, los arboles eran medianos y hacÁ-an buena sombra. Era un 
contraste de colores tan armonioso que por unos instantes se sintiÁ^ 
en una especie de paraÁ-so. MirÁ^ como todos se alejaban ignorando su 
ausencia y se quedÁ^ parado en medio del camino. Su cabeza le 
indicaba que debÁ-a correr y alcanzar a su padre, pero sus pies lo 
guiaban hasta la suave hierba que estaba frente a Á©1 . 

á€"Solo serÁ¡n unos minutos, despuÁ©s le pido a un sirviente que me 
lleve con Á©iá€"se dijo con una sonrisa confiada. 

Dando un Á°ltimo vistazo, se echÁ^ a correr hacia el jardÁ-n con su 
haifu durazno ondeando con suavidad y elegancia, los broches en su 
cabeza chocaron e hicieron un sonido similar al de las campanillas de 
los altares. RecoglÁ^ los extremos de la tÁ°nica para poder correr 
mÁ¡s cÁ^modamente y fue hasta donde se encontraban las macetas llenas 
de flores. 

Sus dedos acariciaban cada flor como suma delicadeza. De vez en 
cuando se agachaba para inhalar su fragancia. En medio de su paseo 
escuchÁ^ unos chillidos que provenÁ-an de un Á¡rbol y no dudo en ir 
para ver de quÁ© se trataba. 

A los pies del Á¡rbol se encontraba un pequeÁio pichÁ^n con algunos 
dÁ-as de nacido. Chillaba indefenso tratando de levantarse y volar de 
regreso hasta su nido inÁ°t límente . El corazÁ^n de Eren se conmoviÁ^ 
al ver a la criaturita desprotegida y fue rÁ¡pidamente hasta ella, 
tomÁ¡ndolo con cuidado entre sus manos. Lo llevÁ^ hasta su pecho 
tratando de calmarlo. 

á€"Ya, ya. No llores, pajarito. No te voy a lastimar. Voy a 
regresarte a tu nidoá€"susurrÁ^ suavemente. 

AlzÁ^ la mirada hasta las ramas del Á¡rbol, buscando entre el nido de 
donde habÁ-a caÁ-do el pichÁ^n. RodeÁ^ el Á¡rbol hasta encontrar una 
rama en la que habÁ-a un nido. No era muy alta, pero serÁ-a un 
problema intentar escalar el Á¡rbol con su haifu y el pÁ¡jaro en la 
mano. ObservÁ^ las ramas tratando de buscar una manera de subir hasta 
allÁ¡ con mÁ¡s facilidad y la encontrÁ^ . Solo tenÁ-a que mantener el 
equilibrio y procurar no dejar caer al pajarito o aplastarlo con su 
mano . 

á€"Buenoá€ I trata de no moverte tanto. Voy a subirte hasta tu casita, 
Á¿de acuerdo? á€"le dijo, como si el pichÁ^n le entendiera. 

DejÁ^ el chal de gaza verde sobre el cÁ©sped y se levantÁ^ el haifu, 
dejando a la vista sus pantalones de seda blanca. AsegurÁ^ al pichÁ^n 
en su mano, sujetÁ¡ndolo con firmeza pero sin herirlo, y se impulsÁ^ 
con la primera rama. Luego estirÁ^ la pierna derecha hasta otra rama 
para apoyarse y asÁ- poder depositar al pÁ¡jaro en su nido. EstirÁ^ 
la mano todo lo que pudo y dejÁ^ al pajarito en su nido. Cuando se 
asegurÁ^ de que estarÁ-a bien y no volverÁ-a a caerse decidiÁ^ bajar. 
Pero no contÁ^ con que el suelo estuviera tan lejos. No estaba 
seguro, pero creÁ-a que el Á¡rbol habÁ-a crecido unos cuantos metros 
mientras lo escalaba, Á¡No le habÁ-a parecido tan alto! 

á€"Tengo que bajar. No me puedo quedar aquÁ- todo el dÁ-aá€"murmurÁ^ 
mirando hacia abajo. 


"uno, dos, tresáC I A¡Salta!" 



Pero no saltA^ . 


Se quedÁ^ paralizado, aferrado al tronco, casi enterrando las uÁlas 
en la corteza. TratÁ^ de pisar la rama que estaba mÁ¡s abajo pero al 
sentir el movimiento de la rama regresÁ^ a su posiclÁ^n inicial. 
Á¿DÁ^nde estaban los guardias cuando los necesitaba? No habÁ-a ni 
siquiera un sirviente, ni una persona por ahÁ- . InhalÁ^ con 
profundidad tratando de llenarse de valentÁ-a. "No esta tan alto, 
solo hay que saltar y ya. Todo se ve mÁ¡s alto desde arriba, es eso." 
Se dijo, tratando de infundirse Á¡nimos. Nuevamente se separÁ^ del 
tronco y con cuidado se agachÁ^, sujetando la rama con ambas manos. 
Cuando sus piernas quedaron en el aire fue que entrÁ^ en pÁ¡nico. 
TratÁ^ de volver a subir a la rama pero el movimiento solo la agitaba 
haciendo que las hojas cayeran y la madera crujiera. Las manos se le 
resbalaban y los pies no tocaban el suelo. Se arrepintiÁ^ de haber 
desobedecido a su padre, habÁ-a abolido mil buenas acciones al 
hacerlo y ese era su castigo. 

VolviÁ^ a mirar hacia abajo. Solo debÁ-a saltar, solo eso. El mullido 
cÁOsped aplacarÁ-a el golpe. Con toda la determinaclÁ^ n del mundo 
contÁ^ hasta diez y al sentirse preparado, se soltÁ^ de la rama. No 
tuvo tiempo de gritar pues el miedo le habÁ-a borrado la voz. CallÁ^ 
con fuerza sobre el cÁOsped y casi pudo jurar que todos sus huesos se 
habÁ-an estremecido. QuedÁ^ tendido, incapaz de levantarse. De su 
boca se escapaban pequeÁlos gemidos de dolor. TratÁ^ de ponerse de 
pie pero sintlÁ^ un agudo dolor en su muÁleca. Se la habÁ-a doblado 
al caer. 

Un par de manos lo trataron de ayudar a levantarse con lentitud. No 
pudo ver de quien se trataba pues estaba de espaldas pero supuso que 
eran las de un hombre. Fuertes y tibias. 

á€"Sostenteá€"si , era un hombre. 

Se aferrÁ^ al brazo del hombre que lo sostenÁ-a, quedando en un 
abrazo extraÁlo. Una mano del extraÁlo estaba posada en su cintura y 
lo sujetaba con fuerza para que no fuera a perder el equilibrio. 
Cuando pudo estar de pie se girÁ^ para conocer el rostro de la 
persona que lo habÁ-a ayudado. 

á€"Muchas gracias, seÁlor, por su ayudaá€"agradeciÁ^ con una pequeÁla 
sonrisa . 

Se topÁ^ con un hombre de rostro hermoso y piel tan blanca como la 
nieve. TenÁ-a unos ojos similares al color de la plata mÁ¡s fina de 
Suchow, llenos de fuerza y severidad, le daban la expreslÁ^n que 
convenÁ-a a un gran seÁlor. Su cabello tenÁ-a una forma peculiar pero 
que le quedaba esplÁ©ndidamente a Á©1; era tan negro como una noche 
sin estrellas. Y su cuerpo era un magnifico templo que ImponÁ-a 
respeto y presencia. Se le hacÁ-a tan diferente a los hombres que 
habÁ-a conocido en su vida. 

á€"Á¿QuÁ© estabas haciendo en el jardÁ-n? á€"preguntÁ^ el extraÁlo, 
con un tono de voz acostumbrado a dar Á^rdenes. 

á€"Vi a un pajarito en el suelo. Se habÁ-a caÁ-do del nido y querÁ-a 
regresarlo a su hogará€"explicÁ^ Eren, sin dejarse intimidar por la 
presencia del pelinegroá€"Pero no creÁ- que la rama fuera a estar tan 
altaá€"inconscientemente llevÁ^ una mano hasta su muÁleca y la 



acaricio, gesto que no pasA^ desapercibido por el hombre. 

El pelinegro sacÁ^ del bolsillo de su haifu azul rey un paÁluelo 
blanco y tomÁ^ la pequeÁla mano del menor entre las suyas. 

á€"Debes tener cuidado. No puedes ir subiÁOndote a cualquier parte. 
AlgÁ°n dÁ-a vas a terminar con un hueso rotoá€" regaÁlÁ^ mientras 
envolvÁ-a la mano del castaÁlo en el paÁluelo. Eren riÁ^ ante la 
exageraciÁ^n del mayor. 

á€"La tendrÁ©, muchas gracias por su ayudaá€"la mirada de su 
acompaÁlante estaba concentrada en su mano, pero la mirada verdosa de 
Eren no dejaba de observar discretamente el rostro de esteá€" Me 
llamo Eren Jaegerá€"los ojos plata lo miraron con 
interÁ©s . 

á€"Á¿Eres familiar de Grisha, el mÁ©dico? 
á€"Soy su hijo. 

El pelinegro hizo un pequeÁlo nudo para que el paÁluelo no apretara 
demasiado la muÁleca y al final la dejÁ^ libre. Eren llevÁ^ la mano 
hasta su pecho y la acaricio, sintiendo bajo su piel la cÁ¡lida 
sensaciÁ^n de las manos contrarias. 

á€"HabÁ-a escuchado que Grisha tenÁ-a un hijo de Kuan Yin pero pensÁ© 
que solo habÁ-an sido puros rumoresá€"di jo, examinando al castaÁlo 
que estaba frente a Á©1 . 

Como todo hijo de Kuan Yin, llevaba un vaporoso vestido de mujer. Sus 
cabellos castaÁlos estaban adornados por un par de broches que 
enmarcaban un rostro lozano y reposado; habÁ-a algo en sus gestos que 
lo hacÁ-an lucir como un ser dulce y gentil. La mano que habÁ-a 
sostenido entre las suyas era tan parecida a los brotes de bambÁ° en 
primavera; tiernas y delicadas. Y esos ojos que lo miraban 
expectantes eran semejantes a los ojos de un fÁ©nix. Era el regalo de 
la diosa del amor y la misericordia. 

á€"Lo soyá€"admit íÁ^ con cautelaá€" Á¿Eso es un problema? 
á€"preguntÁ^ con timidez. 

á€"En lo absolutoá€"respondiÁ^ el pelinegro. 

Eren sonriÁ^ y sugiriÁ^ dar una vuelta por el jardÁ-n, una excusa 
para poder conocer mÁ¡s a el hombre que lo habÁ-a ayudado, y este no 
se negÁ^ . En todo el camino el castaÁlo era el que mÁ¡s hablaba, 
comentando el bello clima que hacÁ-a y lo bien cuidado que estaba el 
jardÁ-n. Mientras hablaba miraba de soslayo a su acompaÁlante. No 
podÁ-a ser uno de los sirvientes o de los eunucos del palacio. 

Tampoco podÁ-a precisar si ocupaba un cargo pues no llevaba ningÁ°n 
tocado en la cabeza que se lo indicara. Lo mÁ¡s probable es que fuera 
un noble del palacio. Mientras pasaban a travÁ©s de un sendero 
bordeado por farolas Eren le contaba que estaba siendo aprendiz de su 
padre y precisamente por eso estaba en la ciudad prohibida. El 
pelinegro escuchaba atentamente, comentando de vez en cuando y 
haciendo las preguntas necesarias. Su compaÁlÁ-a no lo incomodaba en 
absoluto y era increÁ-ble la cantidad de informaciÁ^n que le 
proporcionaba el castaÁlo. Sin darse cuenta, ambos caminaban muy 
cerca el uno del otro, casi rozando sus hombros. Eren habÁ-a olvidado 
que debÁ-a evitar la compaÁlÁ-a de un hombre y sonreÁ-rle tan 



abiertamente, pero en esos momentos su cabeza estaba en otra 
parte . 

No supo cuando tiempo pasÁ^ desde que le dieron la vuelta al jardÁ-n 
pero era un poco tarde. A lo lejos pudo divisar al grupo de mÁ©dicos 
con el que habÁ-a llegado. Su padre estaba entre ellos hablando con 
un grupo de eunucos, seguramente preguntando por su paradero. 

á€"Oh, noá€"susurrÁ^ , deteniendo su paso. 

á€"Á¿QuÁ© sucede? á€"preguntÁ^ el pelinegro, imitÁ¡ndolo. 

Eren se girÁ^ sonriÁ©ndole apenado. 

á€"Debo irme ya. Mi padre debe estar muy preocupado por mi 
ausenciaá€"explicÁ^ mirando al frente. El hombre mirÁ^ en la misma 
direcciÁ^n y pudo observar a Grisha desde lejosá€"Le agradezco por 
haberme ayudado y acompaÁ±ado hoy. He disfrutado el tiempo que 
pasamos juntosá€"di jo, haciendo una grÁ¡cil reverenciaá€"Eue un 
placer conocerloá€"y se despidiÁ^ con una sonrisa. 

No dio ni un paso cuando sintiÁ^ la mano del pelinegro tomando la 
suya. Se girÁ^ extraÁfado, listo para preguntar por quÁ© lo habÁ-a 
detenido, pero el extraÁfo no lo dejÁ^ hablar. 

á€"Á¿Vas a regresar? á€"preguntÁ^ . 

El castaÁfo bajÁ^ su mirada hasta donde sus manos estaban unidas. Era 
la primera vez que permitÁ-a que un hombre se tomara la libertad de 
tocarlo . 

á€"No lo sÁ©. DespuÁ©s de este dÁ-a no creo que mi padre me permita 
acompaÁfarlo en un buen t iempoá€"sonriÁ^ apenado. 

á€"Ya veoá€ I á€"por un instante su mirada se desviÁ^ pensativa. Luego, 
regreso al rostro del menor como si acabara de tomar una 
decisiÁ^ ná€"Sin embargo, creo que muy pronto nos volveremos a 
encontrará€"di jo, soltando su mano. 

La sonrisa de Eren se ensanchÁ^ y pudo sentir como el bochorno se 
extendÁ-a por sus mejillas. 

á€"Ojala sea como usted dice. Yo tambiÁ©n deseo verlo 
nuevamenteá€"admitiÁ^ . Se despidiÁ^ una vez mÁ¡s y corriÁ^ hacia 
donde se encontraba su padre. 

El pelinegro lo vio alejarse, dejando una estela de perfume, con su 
vaporoso haifu alzÁ¡ndose a cada paso. Escuchando el tintineo de los 
broches cada vez mÁ¡s lejano. No lo admitÁ-a del todo pero ese chico 
lo habÁ-a dejado fascinado y no iba a permitir que otro hombre se lo 
quitara. TenÁ-a que ser suyo. 

Dio media vuelta caminando en direcciÁ^n a su palacio. El palacio de 
la Pureza Celestial. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>"<em>Nunca fui como los demÁ¡s, ya de pequeÁfo me gustaban las 
flores y el amor. Por voluntad del destino nacÁ- conociendo la 
riqueza. PÁ¡jaro sin alas. Alguien ha llamado a mi puerta, Á¿CÁ^mo 



podrÁ-a yo negarme? Si es mi destino. PÁ¡jaro sin alas que se muda de 
jaula . "<em> 

HabÁ-an pasado dos semanas desde el suceso de la ciudad prohibida y 
tal como habÁ-a supuesto, su padre estaba disgustado. Le habÁ-a 
prohibido salir de casa durante todo ese tiempo y le habÁ-a hecho 
jurar que nunca mÁ¡s lo iba a desobedecer. Á¡Y el hombre no sabÁ-a 
nada! Eren no le habÁ-a contado a su padre que habÁ-a paseado por el 
jardÁ-n con un extraÁ±o, Á¡un hombre! Y que habÁ-a permitido que este 
lo tocara. Se habÁ-a excusado diciendo que no habÁ-a podido evitar ir 
hasta el jardÁ-n y ahÁ- habÁ-a perdido la noclÁ^n del tiempo. Grisha 
le creyÁ^ . 

De dÁ-a se dedicaba a leer los textos de su padre, a practicar su 
caligrafÁ-a o a pasear por la gran casa, pero de noche, cuando su 
cabeza tocaba la almohada, los recuerdos de la charla que habÁ-a 
mantenido con el extraÁ±o le llegaban. Cerraba los ojos y rememoraba 
su voz, tan grave y serena que lo hacÁ-a suspirar. Las manos fuertes 
y gentiles que lo habÁ-an auxiliado las podÁ-a sentir sobre su piel. 
Se regaÁ±Á^ por haber sido tan descuidado y no preguntarle cÁ^mo se 
llamaba. Eren estaba convencido que tenÁ-a un nombre bonito, como 
Á©1 . Era difÁ-cil no evitar sonreÁ-r ante su recuerdo. 

AsÁ- pasaban sus dÁ-as, sin ninguna variaciÁ^n, hasta que una noche 
despuÁ©s de cenar, Grisha lo retuvo en el comedor. 

á€"Es necesario que tÁ° y yo tengamos una conversaciÁ^ n muy 
seria . 

Eren notÁ^ que su padre estaba mÁ¡s serio que de costumbre. Sus 
mÁ°sculos estaban rÁ-gidos. 

á€"Á¿QuÁ© es, padre? 

á€"Desde hace tiempo son muchos los hombres que te persiguen, cosa 
que me preocupa y no me deja dormir. 

Y volvlÁ^ a empezar con el tema al que Eren ya estaba acostumbrado. 
Á^l era demasiado sensible a las "palabritas bonitas", se dejarÁ-a 
engatusar por un hombre pobre o un noble descarriado y acabarÁ-a como 
un esclavo entre los hijos y un esposo. 

á€"Y siendo como eres, frÁ¡gil como una flor, no podrÁ¡s soportar ese 
inf iernoá€"asegurÁ^ , mirando largamente a su hijoá€"SoÍo veo una 
soluclÁ^ ná€"prosiguiÁ^ á€"Es preciso acatar la orden del palacio 
imperial. Solo entonces terminarÁ¡n mis preocupaciones y mis 
angustias . 

"Acatar la orden del palacio imperial" era una expreslÁ^n clarÁ-sima 
en toda China. QuerÁ-a decir que desde la ciudad prohibida era 
enviado un comunicado que informaba a las familias nobles que sus 
hijas habÁ-an sido "afortunadas" al ser elegidas para ser parte del 
harem del emperador. No cualquiera podÁ-a ser una "cairen". Solo las 
muchachas de familias ricas, con apellidos ilustres y belleza podÁ-an 
aspirar a ese puesto. 

á€"Padreá€"llamÁ^ Eren, suplicando con la miradaá€"Á¿Es justo que 
renuncie a toda una vida feliz para entrar al ambiente del palacio?, 
Á¿Te das cuenta de que voy a ocupar el lugar de una concubina? 
á€"Grisha asintlÁ^ consciente de esoá€"TÁ° que no cesas de repetir 



que yo he nacido para algo mÁ¡s en esta vida, Á¡pero me estas 
entregando! á€"tratÁ^ de razonar con su padreá€"Yo no soy ni torpe ni 
holgazÁ¡ná€| He estudiadoá€ | Á¿Vas a dejar que todo eso se 
destruya? 

Grisha no sabÁ-a que responder ante las palabras de su hijo. Hizo una 
seÁ±al para que los sirvientes que aguardaban de pie se retiraran de 
la estancia y los dejaran solos. 

á€"Á¡No quiero irme! TÁ° dices que soy el joven mÁ¡s afortunado, pero 
soy el mÁ¡s desgraciado de todos. Á¡AcabarÁ© como todos mis 
semejantes, sacrificados a un hombre ! -sollozÁ^ , recorriendo el 
comedor . 

á€"No te pongas nervioso, hi joá€"tratÁ^ de tranquilizarlo, 
hablÁ¡ndole con suavidadá€"Vas a poder retomar tus estudios con 
buenos maestros. Te engaÁfas si crees que vas a perder a tu padre y a 
tu felicidad. ProseguirÁ¡s con tus actividades, todo lo que quieras, 
y aprovecharÁ© cada ocasiÁ^n para ir a visitarteá€"Eren se girÁ^ y 
vio en la mirada de su padre absoluta sinceridad, pero tambiÁ©n, algo 
que lo aquejaba. 

á€"Á¿QuÁ© es padre?. Hay algo que te atormenta y no me quieres 
decirá€"preguntÁ^ . 

Grisha suspirÁ^ con pesadez, mirando con profunda amargura a su hijo 
unigÁ©nito, al recuerdo de Carla, al que habÁ-a prometido proteger y 
hacer feliz. Esta vez la situaciÁ^n lo superaba y se le escapaba de 
las manos. ExtendiÁ^ una mano que su hijo tomÁ^ dudoso y lo InvitÁ^ a 
tomar asiento junto a Á©1 . 

á€"Eren, escucha atentamente, para mÁ- tambiÁ©n es difÁ-cil entregar 
a mi propio hijo, pero no me puedo negará© | Si no sigo la orden no 
solo vas a ser tomado a la fuerza si no que tambiÁ©n yo y todos los 
que viven en nuestra casa seremos castigados por no obedecer la 
ordená€"murmurÁ^ con pensará€"Por eso, acepta tu destino como buen 
budista y mÁ-ralo como una oportunidad que te da la madre 
misericordiosa . 

El castaÁfo mordlÁ^ su labio, sintiÁ©ndose culpable. Á¿TenÁ-a derecho 
a someter a los suyos en sufrimiento y deshonra? No. Solo le quedaba, 
pues, someterse a su destino. Todos esos sueÁfos que habÁ-a ido 
alimentando con el pasar de los aÁ±os debÁ-an cortarse. TambiÁ©n 
debÁ-a renunciar al extraÁTo de cabello negro como la noche sin 
estrellas, en el que pensaba a menudo. Ver todo eso desaparecer en el 
horizonte . 

á€"Entoncesá€ I no hay mÁ¡s opciÁ^ná€| debo convertirme en la 
concubina del emperadorá€"sollozÁ^ sin agregar nada mÁ¡s. 

Al dÁ-a siguiente, la noticia habÁ-a corrido por toda la casa y por 
toda la ciudad como la pÁ^lvora. Los amigos de su padre, algunos 
conocidos y nobles, incluso los sirvientes desfilaban ante Á©1 para 
felicitarlo . 

á€"Á¡Haz nacido bajo una buena estrella! 

á€"Á¡Que magnifico destino! Desde luego eres el hijo predilecto de la 
madre misericordiosa. 



Lo baÁ±aban en halagos y regalos, sin embargo todo eso no servÁ-a 
para adormecer el terror y la incertidumbre que sentÁ-a. 

Unos dÁ-as despuÁOs de que Grisha informara al emisario del emperador 
su respuesta, una fiesta se celebrÁ^ en la casa. El salÁ^n principal 
estaba lleno de personas ilustres que trabajan con su padre. Eren 
estaba sentando en una esquina bien arreglado y sonriendo por 
cortesÁ-a, recibiendo los obsequios que le regalaban. Erente a Á©1 
habÁ-a una gran mesa cuadrada cuyo mantel de suntuosa seda roja caÁ-a 
hasta el suelo, llena de manjares significativos: banbao para tener 
muchos hijos importantes, dÁ¡tiles para quedar en cinta 
inmediatamente, melocotones para vivir mucho tiempo y litchis secos 
para la buena salud. 

á€"Á¡El emperador ha enviado obsequios para el hijo de Kuan Yin! 
á€"anunciÁ^ uno de sus emisarios. Una procesiÁ^n de hombres ingresÁ^ 
por la puerta trayendo los regalos. 

Cada uno fue depositando los paquetes a los pies del castaÁlo que 
observaba maravillado aquel espectÁ ¡ culo . Cofres adornados con flores 
de terciopelo rojo y verde presentaban collares y alhajas; otros, 
broches, brazaletes y jade engarzado en oro. AllÁ- no habÁ-a mÁ¡s que 
metales preciosos y piedras preciosas. Era una completa exposiclÁ^n 
complementada por un montÁ^n de vestidos de raso, seda, terciopelo y 
gasa, con brocados bordados en hilo fino. TambiÁ©n varios abrigos de 
piel . 

á€"Eueron escogidos personalmente por su ma jestadá€"le susurrÁ^ el 
emisario con una sonrisa. 

Eren agradeciÁ^ con una sonrisa bien fingida. Todas aquellas riquezas 
eran para Á©1 . El emperador no habÁ-a escatimado en gastos para un 
simple joven. 

á€"Espero que estÁ©s contento á€"dijo su padre, viendo hacÁ-a 
Á©lá€"Todo esto que vez, te lo ha mandado su majestad. Á¿No es un 
buen gesto? á€"con un movimiento de cabeza invitÁ^ a una mujer 
entrada en aÁ±os para que pasara al f renteá€"Esta es una vidente que 
leerÁ; tu fortunaá€"le explicÁ^ a Erená€"Vamos a retirarnos para 
dejar a mi hijo con la vidente, por favor, continÁ°en con la fiesta 
en los jardines de la casaá€"les dijo a los invitados, y dÁ¡ndole una 
Á°ltima mirada a su hijo se retirÁ^ . 

Cuando la sala fue desocupada, la vidente tomÁ^ asiento frente a Á©1 . 
Sin decir ninguna palabra, cerrÁ^ los ojos y repitiÁ^ un mantra 
confuso con una entonaciÁ^n desafinada. Su semblante era sereno y le 
pidiÁ^ a la diosa de las flores que iluminara su 
mente . 

á€"Veoá€"decÁ-a á€"flores en un jarrÁ^n de jadeá€| delante del buda 
Kuan Yiná€|á€"las flores indicaban el carÁ¡cter y el jarrÁ^n la 
condiciÁ^n. Un jarrÁ^n de barro indicaba la pobreza y un jarrÁ^n de 
jade la riquezaá€"Este joven tendrÁ; en su vida mucha riqueza y 
poder. Bello e inteligente, tendrÁ; un esposo que lo amarÁ; hasta el 
Á°ltimo dÁ-a de sus vidasáC | TendrÁ; unos hijos excepcionales . En su 
vida anterior muriÁ^ solo en un temploáC | en sus Á°ltimos aÁ±os de 
vida, para implorar la misericordia del buda Kuan Yin, bordÁ^ un 
corazÁ^n entero en hilo de oro. RezÁ^ para que en su prÁ^xima vida no 
le faltara belleza, inteligencia, riqueza y amor. Este jovená€| estÁ; 
destinado a grandes cosasáC | el corazÁ^n de un gobernante reposa en 



sus manosá€ I y muchas serpientes querrA¡n morder su tobillo para 
matarloá€ I mentiras, calumnias y venganzasá€ | Á©lá€ | -la anciana 
vidente dejÁ^ de hablar bruscamente, como si no hubiera querido 
seguir . 

Eren la mirÁ^ desconcertado y algo temeroso. No comprendÁ-a lo que la 
vidente habÁ-a querido decir, y las razones de su discreclÁ^n por las 
cuales guardÁ^ silencio. 

Agotado, InformÁ^ a una sirvienta que se retiraba hacia su recamara 
para descansar, aunque no creÁ-a poder conciliar el sueÁio. 

Sin muchos Á¡nimos fue hasta la ventana y apoyÁ^ una mano en ella, 
mirando al exterior. El cielo ya estaba oscuro y con pocas estrellas 
en el. Los recuerdos de aquel extraÁlo acudieron uno a uno hasta Á©1, 
recordÁ ¡ ndole que lo que habÁ-a sentido debÁ-a olvidarlo. PasarÁ-a a 
pertenecerle a otro hombre aunque no lo quisiera. Entre lÁ¡grimas y 
gemidos, se sometlÁ^ al destino que se habÁ-a trazado, sin esperanza 
alguna, pidiendo solamente que su camino no fuera demasiado 
cruel . 

Con ese pensamiento se fue a la cama, donde unos ojos color plata lo 
miraron desde el mundo de los sueÁios. 

"_Cae la noche en mi jardÁ-n. Por la ventana ya no se ven los arboles 
difuminados por el atardecer. Los pÁ¡ jaros acuden buscando los 
charcos de rociÁ^, ocultos entre las flores. MÁ¡s allÁ¡ de la verja 
hay un corazÁ^n esperando por mÁ- . Soy joven, pero este hombre ha 
tomado mi vida."_ 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Gracias por llegar hasta aquÁ-, espero que el primer 
capitulo no las haya aburrido o confundido. Creo que ya saben quien 
es el pelinegro jajaja solo falta ver la reacciÁ^n de Eren. Á¡Si les 
ha gustado me sentirÁ© realmente feliz! tengo tantas ganas de 
escribir sobre esta temÁ¡tica. Recuerden, si tienen alguna pregunta 
pueden dejÁ¡rmela en los review y yo con todo el gusto del mundo se 
las contesto. Á¡ Hasta el prÁ^ximo capitulo! <strong> 

**Á¿Un review? Á¡Su opiniÁ^n me importa mucho! ** 

2 . El comienzo del fausto 

**Á¡Hola! Gracias a todas por el recibimiento de este fie. Á¡Estoy 
muy contenta de que les haya gustado! de verdad que quiero escribir 
muchas cosas en el y espero que lo disfruten conmigo. Son mas que 
bien recibidas en mis fies y verlas aquÁ- es una gran emociÁ^n. Voy a 
poner las aclaraciones a ciertas palabras: ** 

**Cortesano: De la corte del rey o relacionado con ella. 


**Eunuco: Hombre castrado, en especial el que se destinaba, entre los 
orientales, a la custodia de las mujeres del harem. ** 

**Pebetero: Recipiente o utensilio para quemar pebetes, velas 
aromÁ; ticas y otros perfumes.** 



* *PalanquÁ-n* * * * : Especie de silla o litera usada en Oriente para 
llevar en ellas a las personas importantes. ** 

**Si tienen alguna pregunta pueden dejÁ¡rmela en los reviews y con 
gusto se las respondo. Á¡A1 final la respuesta a sus preciosos 
reviews! Á¡Pueden leer! ** 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>I Kstrong> 

**E1 comienzo del fausto** 

"_Mil kilÁ^metros alejado de su hogar, un joven corazÁ^n vive en lo 
profundo del palacio. Una canciÁ^n lo transporta a su infancia, dos 
lÁ¡grimas olvida frente a su seÁ±or." _ 

A pesar del anuncio de la inminente partida del castaÁfo, este habÁ-a 
seguido con su rutina diaria. Estudiaba y hacia sus deberes toda la 
tarde, tratando de no pensar en el dÁ-a en que tendrÁ-a que abandonar 
su hogar. Grisha lo sabÁ-a demasiado bien. Y ahora se daba cuenta de 
hasta quÁ© punto su hijo se encontrarÁ-a solo en aquel harem. Ahora 
experimentaba una inquietud paternal, Á¿le darÁ-an todo lo necesario 
en el lugar donde iba a vivir?, Á¿sabrÁ-a comportarse como era 
debido? Grisha habÁ-a decidido que era necesario que el castaÁfo 
tomara clases de etiqueta y protocolo, por lo que aparte de estudiar 
los libros de medicina, debÁ-a dedicar un tiempo a las clases de 
comportamiento . 

El dÁ-a de la partida habÁ-a llegado y con ello, se debÁ-a celebrar 
la ceremonia de despedida del hogar. En el salÁ^n de la planta baja 
habÁ-an puesto una mesa cuadrada de caoba, cubierta con un largo 
mantel de seda roja y dorada. Entre dos candelabros de cobre, un 
pebetero dejaba subir las nubes de humo del incienso quemado. Encima 
de la mesa habÁ-a doce platos. Grisha, sus amigos mÁ¡s cercanos y 
algunos criados que le sirvieron desde niÁ±o estaban presentes en la 
ceremonia dedicada a al adiÁ^s de la familia y los antepasados. 

Para el acto solo llevaba un hanfu de gasa enteramente blanco, sin 
adornos en su cabello. Era necesario mostrar humildad y 
agradecimiento a los que lo habÁ-an acompaÁfado hasta ese 
dÁ-a . 


á€"AcÁ©rcateá€"le indicÁ^ el guÁ-a de la ceremonia. Era un hombre, ya 
entrado aÁ±os, que se encargaba de guiar a las chicas en sus 
despedidas. El castaÁfo era el primer varÁ^n con el que 
traba jabaá€"ArrodÁ-llate y di adiÁ^s a tus antepasados. 

El anciano se habÁ-a dirigido a Eren cantando cada oraciÁ^n. Luego lo 
guiÁ^ hacia una alfombra roja puesta en el suelo delante de la mesa 
donde se encontraba el altar. El castaÁfo se arrodillÁ^, rozando el 
suelo con su frente, sintiendo que los ojos que se le llenaban de 
1Á¡ grimas al pensar en aquella casa en la que habÁ-a crecido y en 
esos antepasados que no conocÁ-a, pero que nunca le habÁ-an parecido 
tan cercanos hasta ese momento de su vida. Era el dÁ-a en el que iba 
a dejarlos para siempre. 

El guÁ-a lo ayudÁ^ a ponerse de pie. Luego lo ayudÁ^ a arrodillarse 
por segunda vez para agradecer a sus antepasados el haber nacido en 
una buena familia. Nuevamente se arrodillÁ^ por tercera vez, rogando 



a sus antepasados para que lo protegieran, bendijeran su camino y le 
diesen inmediatamente un hijo excelente y suerte en cada decisiÁ^n 
que tomara en el futuro. 

á€"Es hora de traer la Á°ltima comida del joven Jaegerá€"anunciÁ^ el 
anciano, con su voz ronca y siempre canturreando las oraciones. 
Inmediatamente los siervos trajeron los platos en un desfile, 
sorprendiendo al castaÁio por la cantidad de platillos que debÁ-a 
consumir. Ya comprendÁ-a porque no le habÁ-an permitido 
desayunar . 

La comida estaba destinada sÁ^lo para Á©1 . El guÁ-a le ordenÁ^ tomar 
asiento frente a la mesa y esperar que le sirvieran. 

á€"Yo no quiero comer solo. Á¡Quiero comer con todos! á€"se quejÁ^ 
Eren. Lo estaban poniendo nervioso todas las miradas de los 
presentes . 

á€"No, jovencitoá€"canturreÁ^ el guÁ-aá€"TÁ° solo te marcharas de la 
casa, tÁ° solo debes comer. 

No insistiÁ^ mÁ¡s en el tema, pues no querÁ-a alterar la paz y 
seriedad de la ceremonia. Los siervos observaban con admiraclÁ^n y 
asombro; la mayorÁ-a provenÁ-an de familias humildes que no conocÁ-an 
ese ritual donde el que dejaba el hogar comÁ-a solo como un prÁ-ncipe 
en medio de su corte. Grisha no perdÁ-a de vista ningÁ°n movimiento 
que hacia su hijo. Era la primera vez que participaba en esa 
ceremonia y estaba igual de fascinado que los demÁ¡s invitados. 

Los ojos verdes de Eren se fijaron en el plato que habÁ-a frente a 
Á©1 . Era un tazÁ^n que contenÁ-a arroz y este poseÁ-a la forma de una 
esfera. Á¿CÁ^mo tocarlo con los palillos sin tirar la mitad al 
suelo? 

á€"Que en toda tu vida, jovencito, tengas absoluta 
abundancia . 

Entonces el castaÁio notÁ^ que todos los platos estaban llenos y 
comprendlÁ^ el simbolismo. El anciano tomÁ^ los palillos y empezÁ^ a 
darle de comer como si fuera un bebÁ©. Si se caÁ-a el arroz, lo 
recogÁ-a rÁ¡pidamente y lo volvÁ-a a poner en el tazÁ^n. Cuando 
acabÁ^ con el arroz, introdujo una albondiguilla de pescado en su 
boca . 

á€"Á¡Que puedas conocer en vida a cinco generaciones salidas de ti! 
á€"recitÁ^ . TomÁ^ otro tazÁ^n y le dio de comer el contenido de una 
conchaá€"Á ¡ Que tu vida este llena de monedas de oro! á€"siguiÁ^ un 
pastel imperial frito, acompaÁiado de otro canturreo, casi sin darle 
tiempo de mast icará€"Á ¡ Que puedas tener abundantes riquezas! 

Al terminar con los platos, el anciano llamÁ^ a los criados y les 
ordenÁ^ que lo llevaran a su habitaclÁ^n para vestirlo. Eren quiso 
quedarse un poco mÁ¡s y hablar con todos los presentes, en especial 
con su padre al que no habÁ-a podido ni siquiera saludar, pero antes 
de poder decir algo, ya lo estaban llevando hacia su recamara. 

Las sirvientas lo vistieron con un hanfu de seda blanco y brocado de 
flores rojas. Su cabello estaba decorado con varias flores de seda 
que parecÁ-an formar una corona entre hilillos de plata. Cuando las 
mujeres se aseguraron de que todo estaba en su lugar, lo envolvieron 



en uno de los abrigos de piel que el emperador le habÁ-a regalado, y 
le permitieron bajar nuevamente a la primera planta. 

Grisha lo esperaba a un lado de la puerta, en donde tambiÁ©n estaban 
las personas que habÁ-an asistido a la ceremonia. Contra el 
protocolo, lo tomÁ^ entre sus brazos y lo abrazÁ^, sin embargo. Eren 
no se quejÁ^, se aferrÁ^ a su padre con fuerza. Y sin poder evitarlo 
empezÁ^ a sollozar fuertemente, ImportÁ ¡ ndole muy poco que los 
invitados los observaran. 

á€"Hoy vas a dejarnosá€| Desde el dÁ-a en que naciste has estado a mi 
ladoá€ I á€"susurrÁ^ Grishaá€"Tengo mucha pena, hijoá€| SÁ-, debemos 
aceptar nuestro destinoá€| Sin embargo, eres tan joven, que no sÁ© 
cÁ^mo puedo dejarte partir. 

Al oÁ-rle decir eso. Eren empezÁ^ a hipar, tratando de controlar las 
1Á¡ grimas que querÁ-an escapar de sus ojos. 

á€"Padreá€ I si sufres demasiado, no quiero separarme de tiá€| Á¡No 
quiero irme! á€"suplicÁ^ angustiado. 

Grisha negÁ^, separÁ¡ndose del castaÁio, acariciÁ ¡ ndole los 
hombros . 

á€"Escucha, hijo, y se prudenteá€ | TÁ° sabes por quÁ© tu padre te ha 
entregado al emperador. Lo he hecho por tu biená€ | Tal vez ahora no 
lo comprendas, pero muchos jÁ^venes envidiarÁ-an estar en tu 
lugará€"asegurÁ^ á€"Has nacido en un hogar lleno de amor y tienes un 
buen porvenirá€ I aunque se me parta el corazÁ^n, debo entregarte a 
otro hombre. Obedece a las cuatro morales y a las tres virtudesá€"el 
castaÁio apretÁ^ los labios, asintiendo a cada palabra que daba 
Grishaá€"Sirve a su majestad con amor, respeta a las personas que 
vayas a conocer, engendra hermosos hijos y edÁ°calos biená€ | con eso, 
tu padre serÁ¡ felizá€"di jo, sonriÁ©ndole con ternura. Luego hizo una 
seÁial y un sirviente se acercÁ^ con un pequeÁio cofre entre sus 
manos. Grisha lo abrlÁ^, revelando lo que habÁ-a en el 
interiorá€"Esta mariposa de jade pertenecÁ-a a tu madre. Ahora es 
tuya, asÁ- sentirÁ¡s que ella te acompaÁia de ahora en adelante. 

El castaÁio reciblÁ^ el obsequio que le tendÁ-a su padre. La alhaja 
descansaba en una almohada de seda blanca en el fondo. MirÁ^ 
conmovido a su progenitor y se echÁ^ a llorar abrazando el cofre 
contra su pecho. TratÁ^ de controlar los suspiros y sollozos para 
cortar el derroche de sentimientos, pero el guÁ-a detuvo la mano que 
estaba a punto de llevarse a los ojos. 

á€"Á¡ Tienes que dejar a tus lagrimas salir! 

Cuantas mÁ¡s 1Á¡ grimas se derramaran el dÁ-a de la despedida, mÁ¡s 
feliz y afortunado seria mÁ¡s adelante. 

á€"Ha llegado la hora. DespÁ-dete de tu padreá€"ordenÁ^ solemnemente 
el anciano. 

Grisha reciblÁ^ nuevamente el cofre para que Eren pudiera llevar a 
cabo la tarea. El joven se postrÁ^ frente a su padre y todos los 
presentes, dando las gracias y despidiÁ©ndose . 

á€"Á¡El carruaje ya estÁ¡ aquÁ- ! á€"anunciÁ^ una sirvienta. 



Dos sirvientas lo ayudaron a incorporar, alisA¡ndole el abrigo y 
arreglando las flores de su cabello con rapidez. Grisha le devolviÁ^ 
el cofre justo cuando dos guardias reales hacÁ-an acto de presencia, 
listos para llevarse al nuevo integrante del harem de su majestad. 

Esa precipitaciÁ^ n era una suerte, pues no le dejÁ^ tiempo de llorar 
y extraÁfar. De otra manera, hubiese derramado mÁ¡s 1Á¡ grimas y 
probablemente se habrÁ-a negado a abandonar su hogar. 

Afuera de la gran casa lo esperaba una carroza y un sÁ©quito de 
guardias en sus caballos. Eren apenas pudo hacer un pequeÁfo gesto de 
despedida con la mano hacia su padre. Dentro del coche estaba sentada 
una chica castaÁfa con un hanfu verde claro de gasa bastante 
sencillo. El castaÁfo reconociÁ^ ese vestido; eran los que usaban las 
sirvientas del palacio. Se acomodÁ^ en el asiento que estaba frente a 
la castaÁfa y esperÁ^ a que los guardias empacaran todas las cosas 
para poder partir. 

á€"Es un honor conocerlo, jovená€"saludÁ^ la mujer, inclinando la 
cabeza con sumisiÁ^ ná€"Mi nombre es Sashaá€"se presentÁ^ sonriendo, 
con la mirada en el suelo. 

Afuera se podÁ-a escuchar a los siervos guardando las maletas y 
acomodÁ ¡ ndolas en la parte externa de la carroza. El movimiento que 
hacÁ-an al acomodar los baÁ°les agitaba levemente el 
vehÁ-culo . 

á€"Sashaá€"repit íÁ^ el castaÁfo, tratando de sonreÁ-rá€"Me llamo 
Eren . 

No sintiÁ^ la necesidad de agregar nada mÁ¡s, de igual manera no 
contaba con los Á¡nimos suficientes para entablar una conversaciÁ^ n . 
El coche se agitÁ^ y los cascos de los caballos sonaron, indicando 
que ya era hora de marcharse. Los ojos verdes y tristes del castaÁfo 
miraron por la ventana del carruaje la entrada de su casa. AhÁ- de 
pie, se encontraba Grisha con una sonrisa en los labios e 
incertidumbre en los ojos. Eren tratÁ^ de sonreÁ-rle para 
tranquilizarlo y le dijo adiÁ^s con la mano. Los caballos iniciaron 
su marcha y lentamente se empezaron a alejar de la gran casa, hasta 
que ya no era mÁ¡s que un punto en la lejanÁ-a. 

Sasha notÁ^ la tristeza en la cara del castaÁfo y pensÁ^ en 
distraerlo, dÁ¡ndole recomendaciones y consejos para cuando llegaran. 
Andar despacio y con pasos pequeÁfos, no hablar con prisa y, sobre 
todo, no reÁ-rse. 

á€"Como si yo tuviera ganas de reÁ-rmeá€"bufÁ^ Eren, mirando 
nuevamente por la ventana. 

El resto de viaje fue silencioso. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>"<em>Emprende el nuevo camino, bajo el cuidado del crepÁ°sculo de 
otoÁ±o. Se va la flor y lloran las aves, lloran los peces. Y se 
pregunta, Á¿Hay algo mÁ¡s que un camino?, Á¿QuiÁ©n decide el camino? 
No obtiene ninguna respuesta pues ya las sabe todas. "<em> 

Al llegar a la ciudad prohibida no entraron por la puerta principal, 
ingresaron por la puerta gloriosa del este, en donde los esperaban un 
grupo de eunucos y guardias. El coche se detuvo y Sasha fue la 



primera en descender para luego girarse y ofrecerle la mano al 
castaÁlo. Eren tomÁ^ la mano que le ofrecÁ-a y bajÁ^ del carruaje con 
el pequeÁlo cofre bajo su brazo. Los guardias se acercaron al 
vehÁ-culo y bajaron los baÁ°les que contenÁ-an las pertenencias del 
castaÁlo, todo bajo la atenta mirada del ojiverde que no sabÁ-a que 
decir o como actuar. 

á€"Á ¡ Bienvenido joven! á€"saludÁ^ un cortesano de tÁ°nica naranja y 
pantalÁ^n purpura. En su cabeza traÁ-a un sombrero negro alto y un 
collar de cuentas marrones en el cuelloá€"AcÁ©rquese por favorá€"hizo 
un ademan con la mano que Eren obedeciÁ^ inmediatamenteá€"Creo que 
era el ultimo por llegar, sus hermanas ya estÁ¡n adentro. Á¡No hay 
tiempo que perder! 

El cortesano mirÁ^ a Sasha y esta asintiÁ^, acercÁ¡ndose al castaÁlo 
con una sonrisa bastante dÁ^cil en los labios. 

á€"Joven, Á¿me permite tomar el cofre que lleva, por favor? 
á€"pidiÁ^, extendiendo ambas manos. 

Eren lo apretÁ^ contra su cuerpo y frunciÁ^ el ceÁlo, mirÁ¡ndola con 
desconfianza . 

á€"Á¿Por quÁ©? á€"preguntÁ^ cauteloso. 

á€"Necesitamos preparar su cama y acomodar sus pertenecÁ-as . Le 
prometo que nada le va a pasar a su cof reá€"asegurÁ^ Sasha, dando un 
paso adelante. 

El castaÁlo la mirÁ^ por unos instantes en silencio, dudando en 
entregarle su regalo. El cortesano carraspeÁ^, acercÁ¡ndose hasta Á©1 
con una sonrisa algo tensa. 

á€"Por favor, joven, escuche a Sasha. Ella es una muchacha cuidadosa 
y diligente. Nada malo va a pasar con sus pertenenciasá€"di jo con un 
poco de prisa. Necesitaba que el chico accediera pues no podÁ-a 
actuar contra la voluntad de este. Erwin le habÁ-a dicho que el joven 
tenÁ-a un trato especial y no podÁ-a proceder como con las otras 
concubinasá€"Yo me harÁ© responsable si algo malo llegara a pasar, 
Á¿le parece? á€"sugiriÁ^, haciendo una reverencia. 

Eren suspirÁ^ y asintiÁ^ . El cortesano sonriÁ^ agradecido, recibiendo 
el pequeÁlo cofre con respeto. Luego se lo entregÁ^ a Sasha, quien 
estaba junto a Á©1 . 

á€"AsegÁ°rate de que todo estÁ© en orden con las pertenencias del 
jovená€"dijo con seriedadá€"SerÁ ¡ tu responsabilidad si algo le llega 
a pasar a estoá€"seÁlalÁ^ el cofre, y luego se girÁ^ a Eren con una 
sonrisa y un tono de voz mÁ¡s amableá€"Ahora, joven, necesito que me 
acompaÁle para que se arregle y podamos proceder con la 
presentaciÁ^ ná€"inf ormÁ^ . 

Sasha se retirÁ^ haciendo una reverencia, siendo seguida por los 
eunucos y algunos guardias que cargaban los baÁ°les. El cortesano le 
indicÁ^ que lo siguiera por las calles de la ciudad prohibida y 
avanzaron. Como la anterior vez, encontrÁ^ fascinante la arquitectura 
y pudo entretenerse mientras pasaban entre los edificios y los 
puentes de piedra. Iban en silencio, de vez en cuando el cortesano lo 
miraba y Eren lo sentÁ-a; cada vez que lo atrapaba mirÁ¡ndolo, este 
le sonreÁ-a y volvÁ-a su mirada al frente. El castaÁlo sabÁ-a como 



debÁ-a proceder con la gente del palacio, lo habÁ-a aprendido en sus 
clases de comportamiento; mostrar una actitud reservada y educada, 
pero nunca dejarse amedrentar por las miradas. 

Llegaron a una casa de techo bajo, de madera negra y paredes de 
papel. Frente a ella habÁ-a dos Á¡rboles bajos y un camino de grava 
que llevaba hacia la entrada. Eren supuso que se trataba del lugar en 
donde iba a vivir, sin embargo se sorprendlÁ^ al ver que en el 
interior habÁ-an varios biombos de papel de arroz y muchas chicas de 
su edad siendo vestidas por sirvientas. 

á€"Espere aquÁ- por favorá€"le indicÁ^ el cortesano, perdiÁ©ndose 
entre las mujeres. 

Los ojos verdes del castaÁlo se pasearon por la estancia, observando 
cÁ^mo cada chica era arreglada, todas con el mismo vestido y el mismo 
tocado en la cabeza. Un hanfu rosa pÁ¡lido con detalles en verde 
claro, de una tela bastante ligera y suave. En la cabeza, dos broches 
dorados con forma de girasol adornaban las sienes de las jovencitas. 
Nuevamente pudo sentir las miradas furtivas y curiosas en su persona 
pero se esforzÁ^ al mÁ¡ximo en disimular la incomodidad que sentÁ-a 
ahÁ- parado. "Á¿A dÁ^nde se habrÁ; ido ese hombre?" pensÁ^, mirando a 
su alrededor. 

á€"Á¡ Joven Jaeger! á€"llamÁ^ el cortesano. 

El castaÁlo fue hasta donde se encontraba el hombre, esquivando a las 
demÁjs mujeres. El cortesano hizo una seÁlal y las dos sirvientas que 
se encontraban con Á©1 hicieron una reverencia. 

á€"Ellas lo van a ayudar con su vestimenta, jovená€"explicÁ^ á€"Debe 
reunirse con sus hermanas afuera, para que puedan ir a ser 
presentados ante la consorte Rallá€"se girÁ^ hacia las dos muchachas, 
y estas asint ieroná€"Me retiro. Con permiso, joven Jaegerá€"se 
despidiÁ^, haciendo una reverencia y dando tres pasos hacia atrÁ¡s, 
sin darle la espalda. Era de mala educaciÁ^n darle la espalda a 
alguien . 

Las sirvientas, siempre diligentes y eficientes con su trabajo, lo 
desvistieron detrÁ¡s de un biombo. Guardaron con cuidado el hanfu, el 
abrigo y las flores de seda y le pusieron el mismo vestido que usaban 
sus compaÁleras . Los broches no fueron problema, se sujetaron con 
firmeza de los cabellos cortos y castaÁios, embelleciendo aun mÁ¡s el 
rostro del muchacho . Al terminar de arreglarlo lo guiaron hacia 
afuera donde estaba las demÁ¡s chicas formadas; hacÁ-an una fila en 
parejas. El castaÁlo fue puesto de primero junto a una rubia que ni 
siquiera le dio una mirada al situarse a su lado. 

Partieron guiados por un cortesano distinto al que lo habÁ-a recibido 
quien encabezaba la procesiÁ^n. En el medio iban las cairenes y al 
final iban los eunucos y las sirvientas. 

á€"La presentaciÁ^ n ante la consorte Rail serÁ¡ en el salÁ^n de la 
armonÁ-a centralá€"inf ormÁ^ el cortesano en voz alta, sin detener su 
paso . 

Eren repasÁ^ mentalmente sus clases de etiqueta y protocolo. Estaba 
nervioso, no sabÁ-a que esperar al conocer a la consorte. Y el estar 
de primero no ayudaba; no podrÁ-a pasar desapercibido, llamaba mucha 
la atenclÁ^n, Á¡era un chico y estaba de primero! SerÁ-a mÁ¡s fÁ¡cil 



que la consorte Rail notara cualquier mÁ-nima falla. MirÁ^ de reojo a 
la rubia que estaba junto a Á©1, se veÁ-a tan tranquila y serena 
mirando al frente, no parecÁ-a alterada en lo mas mÁ-nimo. SuspirÁ^ 
profundamente, tratando de tranquilizarse, y rezÁ^ en su mente para 
que todo saliera bien. 

El salÁ^n de la armonÁ-a central era una edificaclÁ^n imponente de 
vigas rojas de madera que sostenÁ-an el pesado techo de tejas 
amarillas. HabÁ-a que subir por las escaleras de piedra para llegar 
hasta la entrada de puertas altas y rojas. Al ingresar se encontraron 
con un salÁ^n amplio que al igual que en la entrada poseÁ-a columnas 
rojas con bases doradas y un techo alto con vigas rojas. El piso era 
de mÁ¡rmol negro, blanco y verde, y alrededor las paredes eran 
decoradas con tapices de pavos reales, dragones y caballeros. En cada 
esquina habÁ-a dos candelabros y recipientes para el incienso. 

El cortesano gulÁ^ al grupo de cairenes por la estancia y junto con 
algunos eunucos les fueron indicando su lugar. Eormaron una fila de 
cinco cairenes, en la cual. Eren estaba de primero. El cortesano se 
posicionÁ^ frente al grupo y esperÁ^ que todas estuvieran acomodadas 
para empezar con la presentaclÁ^ n . Al verificar que todo estaba en 
orden, se girÁ^ hacia el fondo de la sala donde habÁ-a una cortina de 
cuentas doradas que dificultaban la vislÁ^n. Se podÁ-a apreciar la 
silueta de una mujer en un trono y al lado de ella, la figura de otra 
dama que se encontraba de pie a su lado. 

á€"Saludos, su altezaá€"el cortesano de postrÁ^, rosando el suelo con 
su frenteá€"Las concubinas reales estÁ¡n aquÁ- para saludarla y 
conocer las reglas del harem. 

La consorte se tardÁ^ en responder. Eren sintlÁ^ curiosidad respecto 
a la dama que se encontraba tras la cortina de cuentas. Á¿SerÁ-a 
joven?, Á¿vieja?, Á¿buena o mala? Tantas ideas cruzaban por su 
cabeza, poniÁ©ndolo mÁ¡s nervioso. 

á€"Muy bien. Que los eunucos tomen sus medidas y las marquen mientras 
les explicas las reglasá€"ordenÁ^ la consorte, con voz serena. 

A los oÁ-dos de Eren, la voz de la consorte Rail era la de una mujer 
madura. Serena pero dulce, la voz de una madre severa y 
carlÁlosa . 

á€"Como desee, su altezaá€"di jo el cortesano, poniÁ©ndose de pie. Con 
un asentimiento de cabeza, los eunucos se dispusieron a llevar a cabo 
la tarea que les habÁ-an encomendado mientras el cortesano se 
posicionaba frente al grupoá€"Para empezar, no importa si son la 
quinta cairen o la octava, deben tener consideraclÁ^ n con el trato a 
los sirvientes, independientemente de su estado de Á¡nimo. Demuestren 
su humildad y sencillezá€"hablo, paseÁ¡ndose por la parte delantera 
de la sala. 

Un eunuco se acercÁ^ a Eren y le tomÁ^ las manos, examinando su piel 
y uÁlas . Luego con un metro midlÁ^ su cintura, caderas, hombros y 
pecho; al lado del eunuco, un sirviente iba anotando las medidas que 
este le indicaba. 

á€"EstudiarÁ ¡ n libros antiguos y aprenderÁ¡n a llevar a cabo rituales 
y ceremonias. Se familiarizaran con la danza y practicaran en sus 
posturas. DespuÁ©s podrÁ¡n conocer a su ma jestadá€"al mencionar esto, 
se escucharon suspiros y una que otra pequeÁla risa en la 



estanciaá€"Deben esforzarse por ser las mejores. Si lo hacen, serÁ¡n 
tratadas con mÁ¡s respeto, de lo contrario, no serÁ¡n mÁ¡s que otra 
sirvienta del palacioá€"advirt iÁ^ con severidad. 

Los eunucos terminaron con el castaÁio y pasaron con la siguiente 
cairen. La rubia al ver que iban a tomar su mano, empujÁ^ con fuerza 
al eunuco, haciendo que trastabillara. Eren mirÁ^ sorprendido la 
escena y se preguntÁ^ como esa chica podÁ-a ser tan osada ante la 
consorte y el cortesano. 

á€"Saludos. Soy Annie Leonhardtá€"se presentÁ^ la rubia. Su tono de 
voz era frió y altivo, algo que le desagradÁ^ al castaÁio de 
sobremanera . 

El cortesano, contrario a enfadarse, sonrlÁ^ y asintlÁ^ . 

á€"La hija de uno de los mejores generales del palacioá€"recordÁ^ en 
voz altaá€"Cairen Leonhardt posee una belleza natural, ella estÁ¡ 
exenta de la pruebaá€"inf ormÁ^ al eunuco que habÁ-a sido 
agredido . 

La rubia hizo un amago de sonrisa, y suspirÁ^ satisfecha mirando de 
reojo a Eren, haciÁ©ndole saber quiÁ©n era la mejor. 

á€"Á¡Que presumida!, eso no es justo á€"murmurÁ^ Eren, en aparente 
voz baja. SintlÁ^ que alguien en la fila de atrÁ¡s le tocÁ^ el hombro 
y se girÁ^ . AtrÁ¡s de Á©1 se encontraba otra rubia, solo que mÁ¡s 
pequeÁia, con unos ojos mÁ¡s dulces y de semblante 
agradable . 

á€"Á¡No digas eso! á€"le susurrÁ^ preocupada. 

Eren frunclÁ^ los labios y se girÁ^ mirando nuevamente mirando al 
frente. Un eunuco tomÁ^ el dorso de su mano y con una vara blanca de 
cabeza pequeÁia y redonda, marcÁ^ la piel con tinta roja. Ya estaba 
dentro del harem. Ese punto rojo lo posicionaba como concubina real 
de ahora en adelante. SuspirÁ^ con pesar, pasando la punta de sus 
dedos por la marca. 

El cortesano sigulÁ^ recitando reglas, deberes y tareas mientras los 
eunucos tomaban medidas y marcaban a las chicas. Algunas no fueron 
aprobadas por poseer algÁ°n defecto y fueron escoltadas por una 
sirvienta, alejÁ¡ndola del grupo. "Que afortunadas" pensÁ^ Eren, 
viÁ©ndolas llorar en una esquina; Á©1 en su lugar estarÁ-a feliz. Al 
terminar con la prueba el cortesano se girÁ^ nuevamente hacia la 
cortina de cuentas dorada donde aguardaba la silenciosa consorte 
Rail . 

á€"Su alteza, hemos terminado con la pruebaá€"inf ormÁ^ . 

Del otro lado de la cortina Eren pudo advertir una seÁial por parte 
de la mujer. Dos sirvientas corrieron ambos extremos la cortina, 
dejando ver a la dama que se encontraba sentada en el trono 
dorado . 

La consorte Rail se acercaba a lo que el castaÁio habÁ-a imaginado 
antes de llegar. Una mujer hermosa y de mirada orgullosa observaba al 
grupo con una sonrisa pequeÁia. Llevaba un haifu mas elaborado que 
los que comÁ°nmente usaba Eren; este era de seda morado y con pavos 
reales de varios colores bordados con esmero en la tela. Sus cabellos 



naranjas poseA-an un peinado elaborado y lleno de broches, alhajas de 
flores y palillos que caÁ-an a cada lado de su rostro. En su regazo 
se encontraba un gato blanco el cual acariciaba 
despreocupadamente . 

á€"Retiren a las seÁ±oritas que no pasaron la pruebaá€"di jo el 
cortesano. Las sirvientas se llevaron a las jovencitas que se 
lamentabaná€"Ahoraá€"se girÁ^ hacia las concubinasá€" Saluden a su 
altezaá€"ordenÁ^ . 

Eren recordÁ^ como habÁ-a saludado el cortesano a la consorte Rail y 
supuso que esa era la manera en la que debÁ-a saludar. Con una seÁ±al 
del cortesano, el castaÁ±o y las demÁ¡s chicas se postraron, rozando 
sus frentes contra el suelo de mÁ¡rmoÍ, y saludando en 
coro : 

á€"Saludos, su alteza. 

á€"De rodillas á€"ordenÁ^ la consorte. 
á€"SÁ-, su altezaá€"di jeron nuevamente en coro. 

Eren imitÁ^ la postura de Annie, quien parecÁ-a muy segura de sÁ- 
misma. Todo el grupo se puso de rodillas, con la mirada al frente. La 
consorte sonriÁ^ y tomÁ^ la mano de su dama de compaÁ±Á-a; una morena 
alta, con pecas en su rostro y una expresiÁ^n algo peligrosa. El gato 
fue recibido por una sirvienta que se acercÁ^ a ella 
rÁ ¡ pidamente . 

Petra abandonÁ^ su puesto en el trono y se acercÁ^ al grupo de 
concubinas, paseÁ¡ndose alrededor de ellas. La dama de compaÁ±Á-a se 
quedÁ^ a un lado de la sala, junto a la sirvienta que sostenÁ-a al 
gato blanco. 

á€"El cortesano ya les ha indicado las reglas del 
palacioá€"di joá€"Deben comportarse correctamente y vivir en 
hermandad, eso les asegurarÁ; su estadÁ-a aquÁ-á€"pasÁ^ por la parte 
trasera del grupoá€"Las perdedoras nunca podrÁ¡n conocer al 
emperador. Deben ganarse su rango en el harem, mantenerlo y 
def enderloá€"indicÁ^ pasando al otro extremo de la salaá€"Aspiren a 
los primeros lugares, mis niÁ±asá€"Eren suspirÁ^ bajito al oÁ-r esto. 
El no era una mu jerá€"Recuerden cuidar de su imagen, al emperador le 
gustan las cosas hermosasá€"la consorte riÁ^ y varias chicas la 
imitaron, apoyando sus palabrasá€"Yo soy la que velarÁ; por ustedes, 
por lo que no deben preocuparse. Si algo sucede dentro del harem, yo 
soy la primera en tomar medidas. Por lo que deben ser buenas entre si 
y vivir en paz para que no tengamos que llegar a esos 
extremosá€"inf ormÁ^ , llegando a la parte delantera del grupo. 

El castaÁfo miraba el piso nervioso, podÁ-a sentir los pasos de la 
consorte acercÁ¡ndose mÁ¡s y mÁ¡s hasta su lugar. Tal vez no habÁ-a 
pasado inadvertido como pensaba. TratÁ^ de controlar su respiraciÁ^n 
y rogÁ^ a los dioses para que la mujer no reparara en Á©1 . Pero al 
parecer, su suplica no llegÁ^ a los cielos. 

á€"Á¿QuÁ© tenemos aquÁ-? á€"dijo la consorte, situÁ¡ndose frente a 
Erená€"Eres el hijo de Kuan Yin, Á¿verdad? á€"mÁ¡s que una pregunta, 
fue una afirmaciÁ^n. El castaÁTo asintiÁ^, aun con la mirada sobre el 
sueloá€"Á¿Eren Jaeger? 



Los ojos verdes se alzaron, evitando el contacto visual con la peli 
naranja . 

á€"SÁ-, su altezaá€"respondiÁ^ con un tono sereno. 

Annie lo mirÁ^ de reojo y luego entornÁ^ los ojos. Ese chico solo 
buscaba lucirse ante la consorte. 

á€"El emperador tiene nuevos estÁ¡ndares de belleza, por lo que 
veoá€"comentÁ^ Petraá€"Eres tan _joven y hermoso_, no dudo que con el 
tiempo y buenos estudios llegarÁ¡s a un buen puestoá€"adulÁ^ la 
consorte, sonriendo un poco mÁ ¡ sá€"Levanta la miradaá€"ordenÁ^ y asÁ- 
lo hizo el chicoá€"Realmente bello. Ya entiendo por quÁ© su majestad 
te querÁ-a en el palacioá€"ladeÁ^ la cabeza y estirÁ^ la mano, 
acariciando los cabellos castaÁlos. 

á€"Gracias, su altezaá€"di jo con las mejillas levemente sonrojadas. 
Pudo escuchar a Annie bufar y a otras chicas murmurar a sus espaldas. 
El reconocimiento de la consorte Rail le habÁ-a levantado el Á¡nimo, 
pero habrÁ-a preferido que no hubiera sido dicho en pÁ°blico. Ahora 
se sentÁ-a en la mira de sus hermanas. 

á€"Eelicidadesá€"susurrÁ^ la pequeÁla rubia un tono alegre. 

ReconoclÁ^ su voz a pesar de estar frente a ella. 

á€"Graciasá€"le respondlÁ^ de la misma manera. 

La consorte regresÁ^ al trono y la dama de compaÁ±Á-a la ayudÁ^ a 
tomar asiento. 

á€"Eso es todo por ahora. Sigan las reglas y sean buenas con sus 
hermanasá€ I á€"girÁ^ su cabeza hacia Eren, y le sonrlÁ^ con 
dulzuraá€"á€ I y hermano. El cortesano las va a guiar hasta la plaza 
donde podrÁ¡n ver al emperador, recuerden darle una buena primera 
impreslÁ^n, mis florecitas. Ahora retÁ-rense. 

El corazÁ^n de Eren se agitÁ^ al escuchar lo Á°ltimo. Ya era el 
momento de conocer al hombre al que habÁ-a sido entregado. 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>"<em>Construir un hogar en el mundo de los hombres, Á¿CÁ^mo se 
puede lograr eso? Junta los crisantemos que nacen con la madrugada, 
besa las gotas de la lluvia nocturna. Abraza la gloria de tu seÁlor y 
sÁ-rvele con toda tu alma. Que tu amor no pueda ser expresado con 
palabras . "<em> 

Nuevamente formaron al grupo en medio de la gran plaza. Los guardias 
estaban presentes con sus armaduras semejantes a las escamas de los 
dragones. Todos aguardaban de pie, esperando la llegada del emperador 
siendo anunciada. Las banderas rojas ondeaban con el viento y lo 
Á°nico que se escuchaba eran los cantos de algunas aves en el inmenso 
cielo azul. A lo lejos vieron a un guardia marchar con una bandera 
roja, enfilando la proceslÁ^n. Luego fueron apareciendo soldados, 
eunucos, sirvientas cargando recipientes con incienso y en el medio 
un palanquÁ-n dorado, que era cargado por un grupo de hombres de 
tÁ°nica roja. El emperador se estaba acercando con su corte. 

á€"Á¡De rodillas! á€"ordenÁ^ en voz alta el cortesano. 



Las concubinas, los eunucos y las sirvientas acataron la orden 
inmediatamente. Annie resoplÁ^ pero aun asÁ- obedeciÁ^ . Sin embargo 
Eren se quedÁ^ de pie, observando fascinado el desfile que pasaba a 
su lado. Sus ojos observaban asombrados como el palanquÁ-n dorado se 
acercaba cada vez mÁ¡s. QuerÁ-a saber quiÁ©n era el hombre que se 
encontraba ahÁ- sentado. QuerÁ-a conocer el rostro del emperador. No 
le importÁ^ estar faltÁ¡ndole al respeto al no arrodillarse ante su 
presencia, nada de eso lo preocupaba. 

El palanquÁ-n pasÁ^ justo al lado suyo y vio a alguien que pensÁ^ que 
no volverÁ-a a ver en su vida. Á¡Era Á©1 ! , Á¡Era el extraÁfo de 

cabellos oscuros como la noche sin estrellas! Su respiraciÁ^n se 
acelerÁ^ y su corazÁ^n bombeÁ^ con mÁ¡s rapidez. Á¿Era el emperador?, 
Á¿Su adorado desconocido era el mismo emperador? No entendÁ-a, 
Á¡habÁ-an estado charlando como iguales en el jardÁ-n y este nunca le 
revelÁ^ su identidad ni su nombre! Á¿Por quÁ© no lo habÁ-a hecho? 
Estaba sintiendo muchas cosas al mismo tiempo; emociÁ^n, sorpresa, 
ansiedad, confusiÁ^n y celos. Unos terribles celos. Su adorado 
emperador (ya no extraÁfo) debÁ-a ser compartido con sus hermanas, y 
eso era algo que no querÁ-a. 

"Que me mire", suplicÁ^ en su mente, "Madre Kuan Yin, por favor, que 
el emperador pose su mirada en mi, te lo suplico." 

Su peticiÁ^n fue escuchada por los cielos. El emperador bajÁ^ su 
mirada y observÁ^ al cairen que lo contemplaba de pie. 

á€"Detengan la marchaá€"ordenÁ^ . 

El palanquÁ-n se detuvo de inmediato. Todos seguÁ-an de rodillas 
menos Eren, quien no paraba de contemplarlo en silencio. Los ojos 
verdes del castaÁfo brillaron cuando se encontraron con los ojos 
plata del pelinegro. 

á€"Saludos, su ma jestadá€"di jo con una sonrisa en los labios, 
inclinando levemente la cabeza. 

El pelinegro lo recorriÁ^ con la mirada. Internamente se sintiÁ^ 
satisfecho al ver al hijo de Kuan Yin entre las integrantes del 
harem. La belleza abrumadora del castaÁfo lo habÁ-a atrapado 
impidiÁ©ndole pensar en otros asuntos que no fueran relacionados a su 
encuentro en el jardÁ-n. HabÁ-a arreglado todo para que el chico le 
perteneciera, y ahora estaba hecho. Era suyo, solo suyo. Ahora lo 
tenÁ-a frente a Á©1, tan lindo y curioso. Era como si al castaÁfo no 
le importara que Á©1 fuera el emperador, y si era sincero, a Á©1 
tampoco le importaba. Porque era su favorito, su predilecto el que lo 
observaba con esa mirada tan tierna. Sin embargo, no exteriorizÁ^ 
nada de lo que sentÁ-a, debÁ-a mantener su postura imponente y 
reservada . 

á€"Á¿Por quÁ© no estÁ¡s de rodillas? á€"preguntÁ^ con 
severidad . 

Eren ladeÁ^ la cabeza como si no comprendiera y mirÁ^ a su alrededor 
notando que todos estaban postrados. VolviÁ^ su mirada al emperador 
con un poco de preocupaciÁ^ n, lo que menos querÁ-a era hacer enfadar 
al pelinegro. 

á€"Lo siento, su ma jestadá€"inclinÁ^ la cabeza con lent itudá€"Pero 
querÁ-a conocer su rostro y desde abajo no podÁ-a hacerlo. Disculpe 



mi falta de respeto, por f avorá€"pidiÁ^ con una sonrisa apenada. 

El pelinegro lo observÁ^ impasible desde el palanquÁ-n. Todos 
escuchaban en absoluto silencio el intercambio de palabras, nerviosos 
por la respuesta del emperador. 

á€"Su ma jestadá€ I á€"susurrÁ^ el cortesano, alzando la cabeza 
dudosoá€"Disculá€ I á€"tratÁ^ de interceder por Eren, pero el emperador 
lo detuvo alzando una mano, exigiendo silencio. El cortesano regresÁ^ 
a su posiciÁ^n apretando los labios. 

Eren lejos de estar asustado por la reacciÁ^n de emperador, estaba 
ansioso por hablar con Á©1 . Una parte suya estaba aliviada de ver que 
el hombre al que debÁ-a entregarse era el extraÁlo que lo habÁ-a 
ayudado y que lo habÁ-a cautivado. Pero otra se entristecÁ-a al notar 
que el emperador actuaba como si nunca se hubiesen visto, como si 
nunca hubiesen charlado; como si nunca se hubieran conocido. Y el 
fondo sentÁ-a el malestar recorrerle. Todas las noches pensando en su 
desconocido, deseando encontrÁ ¡ rselo de nuevo, y se cumpliÁ^ su 
deseo, pero no de la manera que esperaba. 

á€"SerÁ© indulgente contigo y te lo dejarÁ© pasar por esta vezá€"dijo 
con serenidad el emperador. 

á€"Gracias, su ma jestadá€"respondiÁ^ Eren haciendo una 
reverencia . 

á€"Á¿Te han tratado bien los sirvientes? á€"preguntÁ^ . 

Los ojos verdes de Eren se dirigieron al cortesano por inercia. No lo 
habÁ-an tratado mal en todo el dÁ-a, y ahora creÁ-a suponer la 
razÁ^n, no querÁ-a hacerse falsas esperanzas pero deseaba creer que 
el emperador tenÁ-a que ver en ese trato especial hacia su 
persona . 

á€"Han sido muy amables conmigo, su ma jestadá€"Eren pudo ver el 
cuerpo del cortesano relajarse notablemente. 

El pelinegro asintiÁ^ . 

á€"Á¿Y cÁ^mo se encuentra tu mano? á€"los ojos color plata buscaron 
la mano del muchacho . RecordÁ^ lo suaves y tibias que se habÁ-an 
sentido entre las suyas. 

á€"Mucho mejor, gracias a ustedá€"el castaÁlo sonriÁ^ feliz al ver 
que el emperador recordaba su encuentro y el gesto que habÁ-a tenido 
con Á©1 . Tampoco habÁ-a olvidado los regalos que habÁ-an sido 
enviados a su casa y que se suponÁ-a, venÁ-an de parte del pelinegro. 
Supuso que era correcto agradecerle por eso, en medio de la 
procesiÁ^ ná€"Yá€ I tambiÁ©n gracias por los obsequios que enviÁ^ . Ha 
sido un honor haberlos recibido de parte suya. Son realmente 
hermososá€"comentÁ^ . 

á€"Á¿Te gustaron? 

á€"Á¡Mucho su majestad! á€"dejÁ^ de lado el tono de voz educado, y 
dejÁ^ que la emociÁ^n se notara en la respuesta. 

Levi volviÁ^ a asentir, satisfecho por la respuesta del castaÁlo. Era 
cierto que habÁ-a escogido personalmente el contenido de los baÁ°les. 



Todos de materiales finos y elaborados meticulosamente por varios 
artesanos. Ahora que Eren estaba en su harem, podrÁ-a admirarlo 
paseÁ¡ndose por su palacio con aquellos vestidos hechos a su medida. 
Una hermosa vista. 

á€"Me alegra escuchar eso. Fueron especialmente hechos para 
tiá€"dijo, causando una emoclÁ^n indescriptible en el mÁ¡s joven, sin 
importarle que estuvieran en medio de la plaza, que todos los 
sirvientes y las cairenes habÁ-an escuchado la plÁ¡tica. Olvidando 
que los cargueros estaban de pie, cansados de sostener el pesado 
palanquÁ-ná€"Ahora, recuerda obedecer las reglas del palacio y 
cumplir con tus deberes. Por tus mÁ©ritos serÁ¡s recompensado, no lo 
olvides . 

Luego ordenÁ^ a los cargueros que continuaran con su marcha y 
siguieron con la procesiÁ^n. Eren lo vio alejarse con una sonrisa 
feliz en los labios y el corazÁ^n latiÁ©ndole con fuerza en el pecho. 
El palanquÁ-n continuÁ^ avanzando dejando una estela de incienso y 
perdiÁ©ndose en una de las salidas de la plaza. Por unos segundos 
todo quedÁ^ sumergido en silencio, nadie sabÁ-a que decir ante el 
espectÁjculo que antes habÁ-an presenciado. 

El cortesano fue el primero en reaccionar, levantÁ ¡ ndose 
precipitadamente y encarando al cairen que seguÁ-a de pie observando 
el camino por donde se habÁ-a alejado la corte del 
emperador . 

á€"Á¿Pero es que acaso quieres morir antes de tu hora? á€"preguntÁ^ , 
nervioso y molestoá€"Á¿En que estabas pensando?, Á ¡ HablÁ ¡ ndole de esa 
manera a su majestad! á€"le hizo una seÁlal a las cairenes para que 
pusieran de pie y todas obedecieroná€"No esperes mÁ¡s consideraclÁ^ n 
de su parte. Puede que seas su predilecto por ahora, pero en unas 
noches, cuando llame a alguna de tus hermanas, eso va a 
cambiará€"advirt íÁ^ , y se girÁ^ encarando al grupoá€"Es hora de que 
conozcan sus habitaciones. SÁ-ganme . 

Las palabras del cortesano lo habÁ-an golpeado con fuerza trayÁ©ndolo 
a la realidad. Era verdad, el emperador no era solo suyo; debÁ-a 
compartirlo con sus hermanas. Y que fuera el favorito por ahora no le 
aseguraba que en futuro siguiera siendo asÁ-. 

AvanzÁ^ con el grupo sintiÁ©ndose mucho peor que antes de haber 
llegado. Ahora no lo atormentaba el no saber a quiÁ©n le iba a 
pertenecer. Lo que lo molestaba era saber que su querido emperador no 
serÁ-a totalmente suyo. Pero se prometiÁ^ algo a sÁ- mismo. Ser el 
mejor del harem, ser el predilecto de su majestad, ser al que mÁ¡s 
quisiera. Ser lo primero que pensara al levantarse en la maÁlana y lo 
Á°ltimo al acostarse. Que lo que el emperador sintiera por Eren fuera 
tan fuerte que no pudiera ser explicado con palabras. Eren querÁ-a se 
mÁ¡s que un simple cairen para su majestad. 

"_Es la primera hora de mi vida. Mi amante debe estar con otra en la 
calle de las flores, mas sÁ© y aseguro que ninguna le da la felicidad 
que le doy yo. Es la primera hora de mi vida. Mi amante regresa a mis 
brazos, y sÁ© y aseguro que de ellos no volverÁ; a irse."_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>A ¡ Gracias por llegar hasta aquA- ! No hubo mucho de Levi 
pero necesitaba integrar a Eren para que ya mas adelante las cosas 



fluyeran. Espero que les haya gustado mucho. Lo hago con carlAlo para 
ustedes y cada vez que leo que les gusta es como la recompensa. Á¡Son 
tan lindas todas ustedes! me siento bien de ver que a varias les ha 
gustado. Merecen un abrazo todas, Á¡todas! <strong> 

**Ahora los reviews : ** 

**Hikari Candy : **Á¡Hola, muchas gracias por pasarte por mi historia 
Candy ! me alegra bastante que te haya gustado, y tamblÁOn gracias por 
esas palabras tan lindas, crÁ©eme que hago lo mejor que puedo para 
traerles algo decente. Eren es muy fuerte pero lindo, muchas cosas 
van a pasar en el harem pero se las va a arreglar. Este cap fue mucho 
mÁ¡s largo pero tenÁ-a que meter todo eso para empezar con la vida de 
Eren en el palacio, espero que te haya gustado. Jaja el conejito lo 
hizo sin intenclÁ^n creo, y no te preocupes tu escribes de maravilla 
y si vas a hacer un fie con esa temÁ¡tica me encantarÁ-a leerlo, ya 
sabes que amo tus fies y siempre estoy lista para leer algo de tus 
manos mÁ¡gicas. Á¡Espero que te haya gustado este cap! Á¡Y gracias 
por ser mi primer review aquÁ- ! Un abrazo enorme mi linda 
Candy . 

**MagiAllie: **Á¡Aw, gracias Magi ! Jaja la verdad, yo tambiÁ©n 
querÁ-a escribir este fie, pero sabes que tuvo que esperar para 
aclarar los detalles e investigar todo lo que necesitaba. Que 
palabras tan lindas, no sabes cuÁ¡nto me ayudan y me animan a seguir 
con esto. Ojala te haya gustado este cap, aunque Lev! casi no aparece 
pero mÁ¡s adelante podremos saber de Á©1 . Hay muchas cosas por 
delante asÁ- que a esperar lo mejor para Eren y mas regalos de Lev! 
jajaja. Á¡Gracias de nuevo por el review tan lindo! Me encantan, me 
hacen feliz. Á¡Un beso y un abrazo gigante! 

**Charly Land: **Á¡Hola, Charly que bueno verte por aguÁ- ! QuÁ© bueno 
que te haya gustado el cap anterior, de verdad, y espero que este 
tambiÁ©n te guste, lo hice con mucho amor para ustedes. Á¡ Gracias por 
el review y las lindas palabras! Me siento feliz de verte en mis fies 
y que me dejes comentarios tan bellos que me ayudan bastante. Á¡Un 
abrazo asfixiante Charly, con mucho carlÁlo ! 

**Yenesis Kutsenova Tetsuya: **Á¡Eren es hermoso! Y ya descubrlÁ^ que 
el emperador es su hermoso pelinegro jaja y ahora quiere ser el mejor 
cairen para que solo mire a Á©1 . Gracias por tu apoyo constante en 
mis fies, de verdad que me alegro de verte aquÁ- tambiÁ©n y que te 
guste la historia me pone contenta. Á¡No te preocupes! Lo mejor es 
que te mejores, eso puede esperar, asÁ- que por favor cuÁ-date, 
Á¿vale? ÁjGracias por el review! Á¡Ojala ya estÁ©s 
mejor ! 

* *AstridHatakeAckerman Jaeger : **jaja Eren sintlÁ^ muchas cositas 
contradictorias pero no pudo hablar mucho con Levi por estar en esa 
procesiÁ^n. Á¡Muchas van a querer meterse en su camino pero Eren 
estÁ¡ empeÁiado en ser el mejor! Espero que este cap te haya gustado, 
tiene muchas cosas de la cultura que espero disfruten. Á¡Gracias por 
apoyarme aquÁ- tambiÁ©n, estoy feliz, feliz, feliz, de tener aquÁ- 
tambiÁ©n! Á¡Que tengas unos dÁ-as preciosos y llenos de 
luz ! 

**Yaritza9: **Á¡Hola, muchas gracias por el apoyo! Espero que te haya 
gustado este cap, y mil gracias por dejarme un review. Á¡Un abrazo 
enorme ! 



**Sora Yoru Hashiba : **Á¡Hola, bienvenida! Pues yo estoy contenta de 
conocerte jaja. Á¡Eren tiene su trasero dalo por hecho! Solo que los 
vestidos esconden sus cositas pero mÁ¡s adelante podrÁ¡n apreciarlo. 
No te preocupes, van a pasar cosas y asÁ-á€ | Á¡pero esto lo saben 
muchas personas y es que yo no escribo finales tristes! AsÁ- que tÁ° 
tranquila, yo nerviosa. Eren ya conoclÁ^ a su extraÁ±o y se va a 
esforzar para ser el mejor, ya sabes que quiere toda la atenclÁ^n del 
emperador. Á¡Muchas gracias por el review tan lindo que me dejaste! Y 
por apoyarme en esta historia. Espero que el cap te haya gustado, lo 
hice con carlÁfo. Á¡Que tengas un dÁ-a precioso! 

**EJulietta: **Eren usarÁ; vestidos de mujer y brochesitos en el 
cabello pero es bien macho jajaja. Claro, Eren como buen hijo debe 
obedecer al orden imperial o su familia puede ser castigada y aparte 
serÁ-a llevado a la fuerza. "Desobedecer a los padres es abolir mil 
buenas acciones". Y si hay castigos, bastantes, en el fie van a 
conocer desde los mÁ¡s leves hasta los mÁ¡s severos. Á¿QuÁ© te ha 
parecido Petra?, Á¿no es un amor? Jaja. Lo siento pero sabes porque 
Issy tuvo que morir, era necesario. Ojala te haya gustado el cap 
Juli, tiene muchas cosas y poca part icipaclÁ^ n de Lev! pero era 
necesario enseÁfar como Eren se IntegrÁ^ al harem. Á¡ Gracias por el 
apoyo y los consejos que me das, y por mi regalito jajaja, lo amo! 
Á¡Un abrazo gigante y lleno de amor! 

* *Bossenbroek : **Á¡Palabras lindas, reviews en mis fies, apoyo 
incondicionaláC I tÁ° debes ser Bossenbroek! Jajajaa quÁ© bueno que te 
haya gustado mi fie, y que la narraclÁ^n te haya ayudado para 
imaginar todo. Á¡Va a haber ternura, mimos, y amor! Pero tambiÁ©n 
cosas algo complicadas para Eren. Ojala este cap te haya gustado 
aunque Lev! casi no haya salido, pero mÁ¡s adelante hace su 
apariclÁ^n. Á¡Mil gracias por todos tus review en mis historias! Y 
por apoyarme en esta, estoy feliz. Á¡Que tengas un lindo 
dÁ-a ! 

**Eujimy: **Á¡Tan linda, de verdad gracias por las palabras! Eren 
usando hanfu femeninos es hermoso y si, el puede vestirse asÁ- pero 
tiene claro que es hombre y que no le gusta el pelo largo. Estaba 
todo triste porque tenÁ-a que irse y ahora se ha prometido hacer lo 
posible para ser el mejor cairen del harem. Yo me felicito de tenerte 
en mis fies de hecho jaja enserio, cada vez me pongo mÁ¡s feliz de 
ver tus reviews en ellos y saber que te gustan. La vidente se detuvo 
porque vio cosas grandesá€ | muy grandes, buenas y malas. Ambas por 
igual, pero de ellas nos vamos a ir enterando, no te preocupes. Á¡Mil 
gracias por ese hermoso review! Á¡Un beso y un abrazo llenos de 
carlÁfo ! 

**Annyel: **Á¡Ya vas a ver! Y no solo con Petra, van a haber mÁ¡s 
mujeres que quieren hundirlo. Á¡Pero tiene voluntad entonces se las 
va a rreglar! Gracias, gracias, gracias por el review. Á¡Un abrazo 
gigante ! 

* *Euckthesummer : **Á¡AquÁ- estÁ¡ el cap! Ojala lo hayas disfrutado. 
Muchas gracias por leer. Á¡Un beso y un abrazo enorme! 

**Emilda: **Hola Emi, gracias por el apoyo, Á¡yo tambiÁ©n te quiero 
un montÁ^n! Sabes que amo a Eren y el es tan lindo que hay que 
describir esa belleza. AquÁ- tambiÁ©n va a ser mimado y consentido 
por nuestro emperador y su corte. Á¡Esas palabras tan bellas me 
animan mucho, no tienes idea! Jajaja espero que el cap te haya 
gustado. MÁ¡s adelante sale nuestro pelinegro. Á¡Que tengas unos 



dÁ-as hermosos y frescos ! 

**Tsuki girasol: **Á¡Hola, claro que Levi lo quiso en su harem! 
AdemÁjs le da muchos regalos y va a ser el consentido, pero ese es un 
problema pues va a estar en la mira de muchas personas. QuÁ© bueno 
que te guste, quiero la armonÁ-a entre la historia y la cultura para 
que puedan disfrutarla. Van a pasar muchas cosas pero Eren se las va 
a arreglar. Á¡Gracias por el review tan lindo! Espero que te guste la 
historia. Á¡Un abrazo lleno de buenos sentimientos! 

**Recuerden que cualquier duda me la pueden dejar en los reviews . 
Á¡Nos vemos en otro capitulo! ** 

**Á¿Un review? Á¡Su opiniÁ^n me importa mucho! ** 


End 
f ile . 



